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  CAPITULO PRIMERO


  AL joven Stevenson le había gustado Glenda Farrow, una linda chica de figura elástica y bien proporcionada, tez morena, de un moreno dorado, ojos verdes y abundante pelo color caoba.


  Billy no sabía quién era ni cómo se llamaba la chica; pero pensaba que para que a uno le gustase una mujer no se necesitaban tales datos.


  Por otra parte, él no estaba entonces en situación de pensar en mujeres y menos, como aquella, capaz de llevar de cabeza a cualquiera, aún con menos temperamento que él.


  Tenía Billy por delante cosas de mucha envergadura que debía resolver si quería luego tener ocasión para dedicarse a una chica como Glenda, que, forzosamente, debería ser absorbente.


  Había en Glenda algo que resultaba desconcertante para Billy: La chica del pelo color caoba no iba sola. La acompañaban cuatro hombres, cuyo aspecto no correspondía con el de ella.


  No daba la impresión ninguno de los cuatro hombres de ser familia de Glenda. Tampoco eran servidores.


  Sin embargo, podían ser pistoleros en misión de guardaespaldas. Con la experiencia que de la vida tenía, Stevenson había pensado en más de una ocasión que era el papel que mejor encajaban los cuatro hombres.


  A Billy le había intrigado cada vez más el hecho de que se encontraban con frecuencia, tanto en el camino como en diversas pequeñas localidades por las cuales pasaban.


  ¿A qué diablos iría la linda chica del pelo color caoba, a la escasamente poblada región situada al Oeste de Show Low, en el salvaje territorio de Arizona?


  Ella no parecía un producto de aquella región.


  Pero tampoco lo parecía él y, sin embargo, lo era.


  * * *


  A Billy Stevenson no le preocupó en absoluto verse prácticamente cercado en una cantina de Gallardo por tres de los cuatro acompañantes de Glenda Farrow.


  Uno de ellos había entrado por la parte trasera del establecimiento, mientras que dos habían usado la puerta principal.


  Al dueño de la cantina no le gustó que uno de los individuos hubiese empleado la entrada que estaba destinada para él y sus dos sirvientes. Lo demostró con el gesto, pero no dijo nada.


  Stevenson había terminado de comer. Lo había hecho de pie ante el mostrador, dispuesto a entretenerse el mínimo para aprovechar bien el tiempo en la que debería ser la más larga de sus jomadas de camino.


  Apuró Billy el café, bastante bien hecho y caliente, que le había servido el de la cantina. Y éste le entregó el cambio a las monedas con que Billy había pagado.


  Saludó el joven y, como si no se hubiese dado cuenta de la maniobra de los tres individuos, se dirigió hacia la puerta.


  Uno de los pistoleros le interceptó el paso, adelantando un brazo hasta tomarse del borde del mostrador.


  Billy fingió no entender la intención del hombre y se separó del mostrador para pasar por el otro lado del individuo que le había interceptado.


  Este volvió a cerrarle el paso, en aquella ocasión, con el cuerpo.


  Y Billy atacó con rapidez felina, dirigiendo un golpe con el filo de la mano a la garganta del que se le oponía.


  El hombre, cogido de sorpresa, cayó como una res apuntillada, quedando inmóvil en el suelo, mientras William Stevenson, tras sorprenderle a él, sorprendía también a los otros dos adelantándose a desenfundar uno de sus «Colt».


  El joven Billy, tras el golpe y a la vez que desenfundaba, se desplazaba ligeramente, quedando en posición de poder dominar a los dos hombres con una sola arma.


  —¡Quietos! —ordenó.


  Los dos hombres respingaron a la vez que suspendían en el acto el movimiento iniciado para desenfundar.


  Y Stevenson repitió con voz normal:


  —Quietos o les voy a dar más plomo del que podrán aguantar. Todo gratis, sin cobrarles un centavo —añadió con ironía.


  El que había sido golpeado comenzó a respirar agitadamente, de forma desacompasada.


  Le avisó Billy a la vez que le asestaba un puntapie:


  —Quieto tú también: y ve hacia allá…


  El hombre, trabajosamente, afectado aún por el golpe que había estado a punto de matarlo, obedeció, desplazándose hacia donde el joven William le había indicado.


  Dominándolos siempre con el «Colt», preguntó Billy:


  —¿Por qué me han provocado? Y nada menos que en manada… Cuiden de no mentir.


  —No mentimos… nunca —barbotó uno de los pistoleros


  —La gente cobarde que rodea traidoramente a un hombre antes de atacarle, igual que hace eso, miente. Pero ustedes no van a mentir, porque les podría salir mal —señaló Stevenson.


  —Sólo queríamos advertirle que no nos debía seguir ya más —dijo el mismo que había hablado anteriormente.


  El rostro de Stevenson mostró un gesto entre irónico y despectivo.


  —¡Cretinos! —les acusó finalmente.


  Los tres hombres respingaron, cambiando luego entre sí miradas como preguntándose si debían aguantar el insulto o se lanzaban los tres a la vez contra Stevenson.


  Pero se imponía el «Colt» que mantenía el joven viajero, el cual parecía apuntar para los tres a la vez.


  —Lo he dicho y lo repito. ¡Cretinos!


  Tras una breve pausa, prosiguió diciendo Billy:


  —A mí no se me ha ocurrido pensar que ustedes me seguían. Y tengo tantos motivos para pensarlo como ustedes de que yo les sigo.


  Los tres hombres cambiaron entre sí nuevamente miradas, pero en aquella ocasión reflejaban perplejidad.


  —¿De quién ha sido la brillante idea de que yo les sigo? —preguntó Stevenson.


  —De la señorita Farrow —se apresuró a decir el que había recibido el golpe.


  El tal individuo era el de presencia más arrogante y fanfarrona; sin embargo, daba la sensación de que el eficaz golpe lo había «arrugado».


  —Es usted un «hombrecito» —ironizó Billy—. Aunque eso fuese cierto, se debió haber callado. O haber cargado usted con la idea.


  Masculló el individuo algo ininteligible.


  —Hable que se le entienda. Es lo menos que puede hacer un hombre.


  Seguidamente preguntó el propio Billy:


  —¿Ha sido ella quien les envió a que me asustaran?


  Habló rápidamente otro de los hombres en respuesta:


  —Ha sido idea nuestra.


  —Menos mal…


  Se volvió a producir otra pausa. La rompió Billy para advertir:


  —Cuiden de desechar ideas de esa clase en lo que a mí se refiere. Se ahorrarán disgustos. Hoy he tenido demasiada paciencia y ustedes mucha suerte… Nada más, por el momento.


  Salió Billy, cuidando de no dar la espalda a los tres individuos, aunque se dio cuenta de que el cantinero les vigilaba y no les habría permitido una traición.


  Billy, una vez a caballo, hizo marchar al paso a la magnífica bestia para que los pistoleros de Glenda Farrow se pudiesen dar cuenta de que no les tenía miedo alguno.


  Pensó Billy que ya sabía una cosa más de la atractiva chica del pelo color caoba: se apellidaba Farrow.


  Recordó que él había oído aquel apellido en más de una ocasión, hacía mucho tiempo, tal vez en su infancia.


  Luego se preguntó:


  —¿Por qué diablos habrá pensado que les voy siguiendo?


  No encontró respuesta adecuada, movió la cabeza en sentido negativo y prosiguió su camino.


  * * *


  Billy Stevenson conocía bien la voz grave de Glenda Farrow, a pesar de que apenas si la había oído circunstancialmente cuatro o cinco veces durante el camino.


  Y la reconoció inmediatamente, apenas se despertó, a pesar de que la chica, al hablar casi a gritos, con cierta violencia, daba unos matices bastante agudos a su voz.


  Billy calculó que apenas si habría dormido una hora u hora y media.


  Había instalado su campamento en una pequeña y bien protegida hondonada, situada a su vez en un lugar alto, dominante.


  Llegado al lugar cuando aún era de día, se había acostado y dormido antes de que cerrase noche.


  Y por tal circunstancia no había visto ni oído llegar a Glenda Farrow y «sus lobitos», como irónicamente había bautizado a los cuatro pistoleros que le acompañaban.


  Glenda y «sus lobitos» debían ignorar que lo tenían cerca, tan cerca, que los estaba oyendo, aunque apenas si podía entender alguna palabra suelta que otra.


  Estaba claro que discutían.


  Poco después tuvo como seguro que la chica del pelo color caoba se enfrentaba con los cuatro hombres en la discusión que iba tomando caracteres de auténtica violencia.


  A Billy no le gustaba meterse en donde no le importaba. Pero pensó que si de las palabras pasaban a los hechos, no podía dejar sola a la chica, aunque ella había demostrado en un par de ocasiones que no se dejaba pisar fácilmente.


  Billy se desplazó en dirección al borde de la hondonada por el lugar donde le llegaban las voces.


  Y se detuvo cuando dio vista al campamento, situado a un nivel seis metros aproximadamente más abajo que el suyo.


  Por aquel lugar formaba el terreno una aguda pendiente, cortada luego bruscamente para formar otra pequeña elevación en la cual estaban instalados Glenda y los «lobitos».


  Mantenían encendidas cuatro hogueras. Una, la más pequeña, en el centro del campamento, mientras que las otras tres formaban un triángulo, iluminando una extensa zona.


  Apenas hacía aire y el poco que soplaba llevaba el humo en dirección contraria casi al lugar en donde se hallaba Billy. Y era uno de los motivos por el que no se había dado cuenta de la vecindad de sus «compañeros de viaje», como les llamaba para sí jocosamente.


  Pero de lo que vio al asomar, no fueron las hogueras lo que más llamó su atención, sino que la señorita Farrow había desenfundado un «Colt», con el cual amenazaba a «sus lobitos».


  En aquel momento chillaba menos. Sin embargo, recibió Stevenson la sensación de que la disputa se había agriado y que faltaba muy poco para que se llegase a la acción.


  Los cuatro pistoleros parecían bastante menos excitados que Glenda, la cual se dirigía con preferencia a uno de ellos cuando hablaba.


  Billy se decidió a acercarse para poder auxiliar a la chica si llegaba a necesitarlo.


  Y comenzó a deslizarse por la pendiente, cuidando de no hacer ruido, de buscar los lugares peor iluminados, una vez que llegó a terreno en donde las hogueras ejercían su influencia.


  La vegetación, algunas rocas y su habilidad, le permitieron llegar sin ser descubierto hasta el borde mismo de la elevación en donde estaba entablada la discusión.


  Y Billy se situó al abrigo de una roca a uno de cuyos lados se desarrollaba un recio cacto.


  Al bajar el tono de voz y a causa de la misma violencia con que se discutía, siguió Billy sin conocer el motivo de la discusión, aunque las palabras sueltas le llegaban en más cantidad y con mayor claridad que al principio.


  Pero el aire trabajaba en su contra.


  «Sucio gusano…». «De quien menos podía esperar…». «Traidor…». «Mi padre…»


  Fueron palabras que captó, dichas todas ellas por la atractiva señorita Farrow. Y en su mayor parte iban dirigidas al mayor de los «cuatro lobitos».


  De improviso, atacó uno de los pistoleros. Era el mismo que había sido golpeado por Billy en la cantina de Gallardo.


  El hombre se había lanzado en salto digno de un puma y había logrado golpear a Glenda en el brazo armado, haciéndola soltar el «Colt».


  Inmediatamente se lanzaron otros dos de los «lobitos» sobre la chica, impidiendo que pudiera tomar el rifle que tenía también al alcance de la mano.


  Rodó Glenda arrastrada por los dos pistoleros que la habían atacado últimamente.


  Se debatió con energía y uno de los hombres, alcanzado por un arañazo en el rostro, rodó aullando de dolor, llevándose ambas manos a la cara a la altura de los ojos.


  El mayor de los pistoleros empuñó un rifle, tomándolo por el cañón y se acercó a la chica, que luchaba aún, disponiéndose a golpearla.




  CAPITULO II


  CUANDO el mayor de los «lobitos» alzó el rifle dispuesto a descargarlo contra la chica, bien sujeta en aquel momento por otro de los pistoleros, Stevenson se decidió a hacer fuego.


  Sintió el pistolero que el rifle se quebraba.


  Y un segundo balazo le arrebató el resto que le había quedado en la mano.


  Habían sido dos disparos impecables que no podían ser producto de la casualidad; y el hombre miró sorprendido en dirección al lugar de donde habían partido.


  Los «cuatro lobitos» y su patrocinadora quedaron inmóviles, mirando todos a Stevenson, que se había puesto en pie y adelantaba sin prisa, manteniendo un «Colt» en cada mano.


  El del arañazo en el rostro, que también se había quedado quieto y, silencioso, volvió a gemir, denostando luego violentamente contra la autora del arañazo.


  —¡Me ha dejado ciego! —se lamentó, finalmente.


  —Si le hubiese matado, habría sido más justo, cobarde —dijo Billy.


  Luego se dirigió al otro pistolero que mantenía sujeta a Glenda y daba la sensación de que buscaba la forma de parapetarse tras ella.


  —Suelte a la señorita y apártese, o lo separo yo de un balazo.


  El hombre no se hizo repetir la orden.


  Comenzó Stevenson a desarmar al del arañazo en el rostro e hizo seguidamente lo propio con los otros tres.


  Luego dijo a la muchacha:


  —Usted dirá qué hacemos con ellos.


  La chica vaciló en responder. Cuando lo hizo fue para decir:


  —Que se larguen. Aunque no ignoro que es una tontería que lamentaré más pronto o más tarde.


  —¿Tiene herramientas para cavar unas fosas? —preguntó Stevenson.


  Los cuatro hombres se miraron asustados. No les gustaba ni la actitud ni las palabras del forastero.


  —No.


  Añadió luego:


  —No quiero que se les mate.


  —Lo lamentará.


  —Lo sé…


  —Ha arrastrado usted mala gente consigo.


  —Lo sé. Creí que había uno medio bueno y ha resultado el peor. Y la verdad es que no encontré nada mejor.


  —Entre esa despreciable clase de gentuza no se encuentra nada bueno. Y no comprendo por qué ha contratado gente de esta calaña.


  —Le estoy muy agradecida por lo que ha hecho. Y le agradecería más que no se metiese en algo que no le importa.


  —De no haberme despertado usted con sus gritos, no me habría metido en nada. A fin de cuentas, poco o nada me importa lo que ellos hubieran podido hacer con usted.


  —Tiene razón. Perdone.


  Ella parecía sincera al pedir perdón. Sin embargo, Billy advirtió que entre los dos había una barrera de desconfianza, alzada por la atractiva chica.


  Por lo mismo, prosiguió diciendo Stevenson:


  —Y conste que si estoy cerca de ustedes no es porque les haya seguido ni espiado. Yo llegué antes.


  —No le he acusado…


  —Me ha acusado otras veces de seguirles, de espiarles. O esos fulanos mintieron —dijo Stevenson con cierta rudeza, señalando a los tres pistoleros que le habían abordado en Gallardo.


  Glenda pareció sorprendida.


  Aquello podía ser interpretado como que los tres pistoleros no la habían informado del incidente.


  La atractiva chica de los ojos verdes permaneció silenciosa, mirando con los ojos entornados a los pistoleros.


  Al fin dijo con voz casi bronca y tono concentrado:


  —Lárguense cuanto antes, granujas. Y que no les vuelva a ver. No sé cómo no se te cae la cara de vergüenza, Lloyd Wrigth.


  —Es muy sencillo, Glenda Farrow. La he ido dejando a lo largo del camino que es mi vida. Y parte de ese camino lo he recorrido junto a los Farrow.


  Glenda se puso tensa, dando la sensación de que iba a estallar.


  Billy sonrió divertido.


  —No mereces ni que te escupa. Gastar contigo un salivazo sería hacerte demasiado honor… Largo de aquí, piérdete cuanto antes o no respondo de lo que pueda suceder…


  Habló la chica con voz bronca.


  Y Wrigth, que la conocía bien, adivinó que el balazo era inminente.


  No debía provocarlo; y sin osar pedir las armas, se fue hasta su caballo y comenzó a ensillarlo.


  Bastó un ademán de la joven para que los otros tres le imitaran.


  Billy, que se mantuvo vigilante, se dirigió a ellos cuando ya estaban dispuestos para la marcha.


  —Un aviso, granujas. Si les vuelvo a ver, les mataré. Les conviene evaporarse.


  Los cuatro hombres habían aprendido a conocer bastante bien a la gente. Y se sintieron íntimamente convencidos de que el joven no exageraba. Los mataría, si le daban ocasión para ello, naturalmente.


  Uno tras otro iniciaron el desfile en hosco silencio, seguidos por las miradas de Glenda y Billy, hasta que se perdieron en las sombras tras haber rebasado la línea iluminada por las hogueras.


  —No creo que se vayan muy lejos —dijo Glenda


  —Allá ellos. No soy de los que amenazan por amenazar. Si no se largan, les mataré.


  —¿Y no puede ser que ellos lo maten a usted? —preguntó la chica, comenzando a irritarse.


  —Cabe en lo posible. Pero no es fácil…


  —Tampoco es fácil matarlos a ellos…


  —¿A esos cuatro sapos hinchados? No me diga… —exclamó despectivamente Stevenson.


  —¿Acaso se come usted a los hombres? —preguntó Glenda, indignada.


  —Eso no son hombres. Son sapos hinchados. Basta un leve pinchazo para que estallen.


  Simuló con la boca el ruido de un estallido no muy ruidoso.


  —Son eso, sucios pistoleros.


  Billy se sintió divertido al comprobar que había logrado irritar a la chica.


  Logrado esto, dijo inclinándose ligeramente:


  —Encantado de haberla podido servir. Ahora no tiene ya a quién gritar y supongo que podré dormir tranquilamente.


  Las irónicas palabras del joven, desconocido para ella, le hicieron darse cuenta de su situación. Era cierto, se había quedado sola, completamente sola.


  —Me dan ganas de clavarle un par de plomos en la cabeza —fue la respuesta de Glenda.


  —Es posible; pero no se lo permitiré. No tengo más cabeza que ésta, la necesito y los plomos las estropean.


  —¡Muy gracioso!


  —No le voy a responder a una señorita como habría respondido a uno de esos indeseables. Porque usted es una señorita, a pesar de todo… —dijo Billy con ironía.


  Glenda volvió a mostrar irritación al preguntar:


  —¿Qué quiere significar con ese «a pesar de todo»?


  Se irguió al hablar, alzando la cabeza como podría hacerlo un gallo dispuesto para la pelea.


  Billy respondió en plan conciliador, diciendo:


  —No se enfade. No intentará forzarme a creer que es corriente el hecho de que una señorita anda días y días, por lugares como éstos, acompañada únicamente por cuatro pistoleros…


  —Sé que no es corriente. Y no intento forzarle a nada… Además, ¿a usted qué diablos le importa?


  —He correspondido a su pregunta. Ya le he dicho anteriormente que no me importa nada. Y ahora soy yo quien le pide perdón… No quisiera resultar descortés.


  —Bien. Una vez más debo reconocer que la culpa es mía.


  —Si la molestan o si llegase a necesitarme por cualquier otro motivo, no tiene más que disparar al aire. Estoy allá arriba…


  Señaló el joven en dirección a su campamento.


  —Muchas gracias. Si le necesitara, acudiría a usted. Aunque he de habituarme a defenderme sola. Y no sería la primera vez que lo he hecho.


  —Parece usted capaz de defenderse. Pero debe tener en cuenta que posiblemente haya llegado usted a una de las regiones más peligrosas del Oeste. Aquí no debe contar con ninguna autoridad. Impera siempre la ley del más fuerte.


  —No lo ignoro.


  —Usted es demasiado atractiva. Ese solo hecho le puede traer más de un disgusto.


  Habló con tal naturalidad del atractivo de la chica, que ésta, teniendo usa ironía a flor de lengua, se contuvo.


  Sonrió Stevenson, quien dijo a su vez:


  —Si le sirve de desahogo, puede decirlo. No me molestará.


  —No tengo derecho a tomarme un desahogo de esa naturaleza a costa de nadie, y menos estando en deuda. Gracias de nuevo.


  —Por accidente, he conocido su nombre y en correspondencia le diré el mío: William Stevenson. Billy para los amigos… Tenga cuidado.


  Giró el joven Stevenson dispuesto a marchar.


  —Un momento, señor Stevenson… —pidió Glenda.


  —Usted dirá —respondió el joven, volviéndose.


  —¿Conoce usted bien esta región?


  —No. Tengo referencias bastante claras de ella. Más que de la región, de la gente que puedo encontrar en la misma.


  —¡Qué desencanto!


  —¿Necesita un guía?


  —Precisamente…


  —Le ayudaré a encontrarlo…


  —¿Significa eso que desea vayamos juntos por el momento?


  —Si es capaz usted de no irritarse con facilidad, de no chillar a cualquier cosa, podemos ir juntos…


  —Pero usted no lo desea… —quiso concretar ella.


  —¿Por qué lo había de desear? Tengo cosas urgentes, de interés, que hacer. Y usted es demasiado atractiva como mujer. Sería difícil ir a su lado y no llegar a enamorarse…


  —¿Por qué se había de enamorar? Ellos no se han enamorado.


  —Ellos la han deseado, simplemente. Yo soy de otra pasta y me enamoraría. Usted es explosivamente atractiva, parece limpia de alma… Dicho sea sin ánimo de halagarla ni de molestarla…


  —No me molesta y casi ni me halaga. Lo ha planteado usted con limpieza y frialdad. Por lo primero no molesta, por lo segundo, no me puede halagar.


  —La comprendo. Y es lo que deseo. Buenas noches.


  —Un momento… Me ha ofrecido un guía.


  —Le ayudaré a buscarlo.


  —¿A qué ha venido usted? —preguntó Glenda.


  —A resolver unas cuestiones personales.


  —Su apellido me es familiar —declaró la chica.


  —Y a mí el suyo…


  —¿Acaso es usted de Piedra Amarilla?


  —Nací a unas quince millas del pueblo.


  —¿No me pregunta si también soy yo de aquí?


  —No me gusta ser indiscreto. Mas, si se tiene en cuenta que usted ha llegado a creer que la seguía y la espiaba.


  —¿De verdad que no lo ha hecho? —preguntó Glenda con retintín.


  —Piense lo que quiera. Diga yo lo que diga, usted seguirá pensando lo mismo.


  —Tiene usted mucha experiencia por lo que parece —dijo Glenda, con latente ironía.


  —Bastante.


  —Usted es hombre de ideas fijas y cree que todos somos iguales.


  —¿Por qué no aguarda a conocerme para juzgarme?


  —¿Cree que llegaré a conocerle?


  —Lo ignoro. El destino nos sorprende de vez en cuando; y yo ignoro las sorpresas que me guarda…


  —Es usted todo un filósofo.


  —Lo que usted diga… Y para no reñir, ¿me dice si es o no de aquí, o prefiere que me vaya a dormir ya?


  —¡Váyase al diablo, si le place!


  —No me place en absoluto. Espero encontrarla de mejor humor al amanecer, si es que la encuentro…


  —¿Por qué no había de encontrarme?


  —Parece usted una persona muy impulsiva. Y puede darle de repente por largarse.


  —¿Cómo dijo que se llamaba?


  —Me llamo aún William Stevenson —bromeó Billy.


  —Pues cuídese mucho, porque podría «dejar de llamarse»… —replicó Glenda de mal talante, aunque pretendía mostrar burlona tranquilidad.


  —Es algo con lo que se debe contar cuando se pisan los terrenos dominados por los Wilding. Y nosotros estamos ya muy cerca de ellos.


  Glenda, sorprendida por la respuesta de Stevenson, se mantuvo silenciosa en principio.


  Luego dijo lentamente:


  —No me iré… Espero que me proporcione ese guía. Y como la unión hace la fuerza, si no le molesta, me trasladaré a su campamento. Seguro que es mejor que éste.


  —Eso creo… —dijo Billy, intentando disimular la desconfianza que le había producido el radical cambio de la chica.




  CAPITULO III


  AL llegar a su campamento, Billy, que había cargado con las armas de los pistoleros, dejó éstas cerca de su caballo, el cual aguardaba su llegada con la cabeza alzada, como para que su amo viese que no se dormía.


  —Haremos turnos —propuso Glenda.


  —Si nos dejan tranquilos, dormiremos toda la noche.


  —¿Se ha olvidado de esos cuatro indeseables? Aunque estén desarmados…


  —Mi caballo vigila. Apenas intente acercarse alguien, me despertará.


  Billy acarició el cuello de su caballo, que cabeceó agradeciendo la distinción que le hacía su amo.


  —Es un caballo maravilloso, como el amo —dijo la chica.


  —Vale más que el amo. Y no crea que lo digo por modestia. Y deje la ironía a un lado. Resultará usted una gran chica.


  —Tiene razón. Parece que tengo mucho que aprender aún. Yo habría traído un par de perros para que vigilasen. Pero estaba la dificultad de la alimentación.


  —¿Para qué quería perros, llevando «sus cuatro lobitos»? Aunque los perros no la habrían traicionado, naturalmente.


  —Seguro que no. Y esos indeseables no se habrían atrevido a lo que se han atrevido —dijo Glenda.


  —¿Prefiere referírmelo ahora o dormir ahora y hablar mañana?


  —Estoy cansada. Y aunque estoy excitada aún, creo que dormiré.


  —Estoy de acuerdo. Si no pudiera dormir, llámeme y entonces hablaríamos.


  * * *


  Cuando despertó Glenda, ya Billy estaba preparando el desayuno después de haber arreglado los caballos y haber encendido una hoguera.


  —Buenos días —dijo la chica.


  —Casi no se pueden llamar días. Falta más de media hora aún para que aclare totalmente.


  —Parece que para usted es día hace rato.


  —Sí. Cuando duermo bastante, me levanto. Y comienzo mi tarea. Puede lavarse en aquella pequeña fuente, mientras termino el desayuno.


  Mientras hablaban, se levantó Glenda y recogió las mantas con las cuales había dormido.


  —Parece que soporta usted bien esta clase de vida…


  —Estoy por decirle que me gusta, señor Stevenson —respondió Glenda, señalando las distancias de aquella manera, de forma intencionada.


  —Cuando las cosas se hacen a gusto, suelen salir mejor…


  —¿Por qué habló anoche de «mis cuatro lobitos»? Logró intrigarme.


  —No tiene importancia. Los llamé así, porque pensé que eran sus guardaespaldas. No les consideré con clase suficiente para llamarles lobos y los clasifiqué como «lobitos». Me equivoqué…


  —¿Por qué se equivocó?


  —Eran sapos.


  —Parece que tiene usted el sentido de la caricatura.


  —Me gusta la caricatura. Pero, ¿por qué no se lava? El desayuno estará listo muy pronto.


  No tardó Glenda demasiado tiempo en sentarse, radiante de limpieza frente a Billy, el cual había situado el desayuno sobre una servilleta muy limpia, encima de una roca.


  Entre bocado y bocado, preguntó la chica:


  —¿Quiere saber lo que me sucedió con ésos?


  —Si no tiene inconveniente en referirlo…


  —Ningún inconveniente. Simplemente, ellos me pidieron que les pagase cuatro veces más de lo estipulado. Eso, o se largaban y me dejaban sola.


  —Y usted se negó.


  —¡Naturalmente!


  —Hizo bien.


  —¿No me pregunta para qué los contraté?


  —No quiero ser indiscreto. Pero si quiere decirlo, la escucho con toda atención.


  —Me interesa la arqueología. Y hay algo del máximo interés cerca de una pequeña localidad llamada Campo Verde.


  —He oído hablar del Montezuma Castle —dijo Ste-venson.


  —Hay también otras edificaciones de menor interés, medio enterradas o enterradas del todo…


  —También oí hablar de eso. Parece que los indios pueblo se extendían hasta estas regiones; parece que fueron echados por los navajos y por los apaches, más agresivos aún que los navajos.


  —Justamente… Se asegura que existen habitaciones humanas de tipo troglodita. Es lo que busco.


  —En tal caso, no debió haber contratado pistoleros… —dijo Stevenson, seriamente, precisamente porque estaba seguro de que Glenda mentía.


  Ella se apresuró a decir:


  —¡Lloyd Wrigth me engañó! Él había servido a mi familia en diversas ocasiones, le creí un hombre honrado…


  —¡Ya! Wrigth es el de más edad…


  —Precisamente. Por eso me enfrentaba principalmente con él. Me engañó primero haciéndome creer que eran hombres honrados, los otros tres. Y luego… Prefiero olvidarlo.


  —Parece que la ha afectado seriamente. Anoche tardó en dormirse.


  —¿Me espiaba? —preguntó Glenda, con expresión inocente.


  —En absoluto. Pero tengo el sueño ligero. Usted se revolvía con frecuencia. Incluso la oí suspirar en dos o tres ocasiones.


  —Es cierto. Me siento avergonzada. Total, que le fastidié.


  —¡Oh, no! Me duermo con la misma facilidad que me despierto, tan pronto compruebo que no sucede nada de particular a mi alrededor.


  —¿Le basta con mirar a su caballo?


  —Cuando estoy solo me basta con mirar a mi caballo. Anoche debía mirarla a usted también.


  —Gracias… Comienzo a constituir una preocupación para usted —dijo Glenda con graciosa coquetería.


  —Bueno, no llega a tanto… ¿Así, pues, quedó todo en una disputa por cuestión de salario?


  —Al principio fue eso. Luego se enredaron las cosas y salieron a relucir los torpes apetitos. Me entiende, ¿verdad?


  —Perfectamente. Si le molesta, no hablemos más.


  —Prefiero hablar de otra cosa.


  —¿Por ejemplo, de arqueología? —preguntó Billy, con expresión candorosa.


  —¿Ha estudiado usted arqueología?


  —No. Tengo nociones de ella, pero muy vagas. Aunque la puedo escuchar con mucho gusto y de paso aprenderé.


  Finalizaban el desayuno y Glenda dio entonces la sensación de que tenía prisa por emprender la jornada.


  Billy pensó que ella sabía de arqueología menos de lo que había podido hacer suponer su afición más o menos verdadera.


  De pronto, ambos jóvenes miraron para el caballo que había alzado la cabeza, revelando inquietud, y se había vuelto seguidamente para avisar a su amo con un suave relincho primero y piafando después:


  —¿Quiere recoger eso mientras echo un vistazo? —preguntó Billy.


  —Con mucho gusto.


  Se acercó Billy cautelosamente en dirección al lugar hacia donde el caballo había mirado.


  Glenda, quien al tiempo que recogía observaba a su joven acompañante, vio que éste hacía uso de unos gemelos de campaña que no le había visto hasta el momento.


  Tras observar atentamente a través de ellos, Billy silbó como quien se siente sorprendido.


  —¿Qué sucede? —preguntó Glenda.


  —Ahí tiene a «sus lobitos» con seis individuos más, cuyas cataduras no difieren gran cosa de esos cuatro sapos.


  Glenda terminó de recoger y se apresuró luego a reunirse con Billy al ver que éste no se apartaba del punto de observación.


  Se tendió junto al hombre, el cual le alargó los gemelos.


  —Gradúelos y vea eso…


  Tras breve observación dijo Glenda:


  —Sucios y cobardes sapos…


  —Se sentirán sorprendidos al comprobar que no está en su campamento.


  —Mejor… Supongo que no les vamos a aguardar aquí.


  —No les aguardaremos. La prudencia es necesaria, si se quiere llegar lejos en la vida.


  —Y la prudencia no es cobardía —aseveró Glenda.


  —No lo es, aun cuando algunos la confunden. Y de ahí vienen bastantes desengaños de los cuales es difícil reponerse a veces.


  Glenda, que comprendió perfectamente a Stevenson, le devolvió los gemelos.


  Los diez jinetes quedaban fuera de su radio de visión, tapados por un accidente del terreno.


  —¿Vamos? —preguntó Glenda.


  —Vamos.


  Ensillaron rápidos, aunque sin perder la tranquilidad.


  Y Billy señaló el lugar por el cual debían descender.


  La dureza del suelo nos permitirá despistarlos —dijo el joven.


  —Confío en usted. Confieso que me siento un poco perdida.


  Hicieron el descenso por una pendiente bastante acusada, de suelo duro, pedregoso, por el que había de ponerse el máximo de cuidado para que los caballos no resbalaran.


  Y una vez abajo, siguieron en dirección contraria a la que habían de seguir posteriormente.


  Pronto pusieron entre ellos y los diez jinetes una abrupta elevación rocosa que les debía ocultar totalmente a la vista de los otros.


  En silencio siempre, Billy hacía caminar rápidamente a su caballo, buscando los terrenos más adecuados para que no quedasen huellas de herraduras.


  En un momento dado dijo a la joven, señalando una zona de vegetación cerca de la cual debían pasar:


  —No se acerque demasiado y cuide de no quebrar ningún tallo, nada que les pueda servir de referencia.


  —¿Cree que les hemos burlado ya?


  —No lo sé. Se trata de gente ducha y conocedora del terreno. Pero sí creo que por el momento vamos retrasando bastante el encuentro.


  —¿Cree que se trata de gente de los Wilding?


  —Las referencias que tengo dicen que todo individuo que va armado por este vasto territorio obedece a los Wilding. O por lo menos, no se le opone.


  —Es un consuelo…


  —¿Tiene algo contra ellos?


  —No me son simpáticos, a pesar de que no les conozco.


  —Tampoco a mí…


  —¿Por qué?


  —Aborrezco a la gente que se impone por la ley del más fuerte. Es el caso de ellos.


  Detuvo Billy su caballo, consultó su brújula y señaló una dirección, diciendo:


  —Hacia allá. Debemos pasar entre aquellas crestas y los habremos dejado muy a nuestras espaldas.


  —Da la sensación de que ha vivido usted en estos lugares durante toda su vida.


  —Poseo un buen mapa de la región. Y lo consulto frecuentemente. Lo hice ayer, antes de que cerrase la noche, previniendo que sucediera algo de este tipo…


  Glenda aprobó con el gesto.


  Billy, a la vez que reanudaba la marcha invitando con el gesto a Glenda para que le imitase, dijo:


  —Lo malo es que esto la separa bastante del camino a seguir hacia su Montezuma Castle.


  —La seguridad debe quedar por encima de cualquier otra consideración —dijo Glenda.


  —Estamos de acuerdo.


  —¿Nos separamos del lugar en donde podemos encontrar un guía?


  —Será difícil encontrar un guía que sea digno de confianza.


  —Y usted no piensa ir hacia Montezuma Castle.


  —No.


  —¿Y si le pagase a usted lo que pagaba a esos cuatro sapos juntos? Diez dólares diarios.


  Comprendió Billy que ella exageraba con tal de ponerlo a su servicio y en lugar de responder, preguntó:


  —¿Tan rica es usted?


  —No soy rica; pero puedo disponer de dos mil dólares. Y apenas si nos quedan cuatro o cinco jornadas para llegar a destino. Total, quinientos dólares.


  —Prefiero encontrarle un guía y dedicarme a lo mío.


  —Yo le he hablado de lo mío. ¿Puede saberse qué es lo suyo?


  —Puede saberse. Busco oro.


  Glenda desorbitó la mirada que fijó en Billy.


  —¿Habla seriamente?


  —Sí.


  —¿Oro en esta región?


  —Exactamente.


  —Los Wilding no se lo dejarán sacar…


  —Eso es cosa a discutir con los Wilding o sus representantes, una vez haya encontrado el oro.


  —Usted se está burlando de mí, señor Stevenson.


  —En absoluto. Más bien pienso que es usted quien ha intentado engañarme. No creo que tenga más conocimientos que yo de arqueología. Y pienso que por el momento no le interesan ni Montezuma Castle ni las viviendas de los indios pueblo…


  Glenda mostró viva irritación.


  —Merecía usted que le balease —dijo amenazadoramente.



  CAPITULO IV


  CON pasmosa celeridad, la chica del pelo color caoba echó mano al «Colt», el cual logró desenfundar.


  Sonrió con triunfal expresión al ver que Stevenson, aunque había iniciado un movimiento, quedaba muy rezagado con respecto a ella.


  Pero inmediatamente la sonrisa quedó truncada al sentir como una especie de trallazo en el brazo armado. Y no tuvo más remedio que soltar el «Colt», exactamente lo mismo que si quemara.


  Stevenson había sido tan rápido que la había sorprendido cuando se consideraba ya vencedora.


  Y él se había limitado a golpearle con dos dedos, el corazón e índice de la mano derecha.


  —¡Salvaje! —exclamó la chica.


  —Le recomiendo que no sea agresiva.


  La tranquilidad con que se producía Billy resultaba irritante para Glenda, que dijo aún:


  —De verdad que lo asesinaría a gusto.


  —Lo supongo. Y por lo mismo no he permitido que se salga con la suya.


  Stevenson, sin dejar de vigilar a la impulsiva chica, echó pie a tierra y recogió el «Colt» que le había obligado a soltar.


  —Estos arrebatos son siempre malos; pero cuando el enemigo viene pisando los talones, suelen resultar peor.


  —Usted me ha provocado. Me ha llamado embustera.


  —Le he dicho que ha intentado engañarme, que no es lo mismo. Y, además, es cierto. ¿Quiere que le haga un examen de arqueología?


  —¡Déjeme en paz!


  —¿Por qué ha querido balearme?


  —No pensaba balearle… Ha sido un impulso repentino que ni yo misma comprendo —dijo humildemente Glenda, variando de expresión.


  —Desconfío más de usted cuando se muestra sumisa que cuando se pone en plan agresivo.


  —Usted me ha recomendado que no sea agresiva —respondió la chica, queriendo dar cierto sentido humorístico a sus palabras.


  —Usted busca exactamente lo mismo que yo: oro. Por eso temía que la espiaba cuando iba con sus «lobitos». Por eso ha reaccionado violentamente al saber que yo busco lo mismo y que he descubierto sus propósitos…


  —Está bien. Supongo que habrá oro para los dos, ¿no?


  —Lo ignoro… ¿Seguimos y ya discutiremos eso? ¿O nos separamos?


  —Esos deben venir a nuestro alcance.


  —Seguro. Hemos perdido unos minutos preciosos.


  —Adelante, pues. Siento lo sucedido.


  —Un poco tarde. Adelante…


  Devolvió Billy el «Colt» a su compañera, montó y fue el primero en reanudar la marcha, sin importar dar la espalda a Glenda, la cual no había enfundado aún el arma que le había sido devuelta.


  Hostigó también ella a su caballo, el cual emparejó con el de Billy.


  —Está usted loco o es un maldito fanfarrón. Me ha vuelto la espalda cuando yo mantenía aún el «Colt» en la mano.


  —Usted no es capaz de asesinar a nadie. De creer otra cosa no la habría admitido en mi compañía.


  —¡Vaya! Ahora resulta que soy yo quien va con usted y no usted conmigo. ¡Me gusta!


  —Déjese de suspicacias. Y piense que los tenemos más cerca de lo que usted imagina.


  Llegaron a un paso situado a considerable altura entre dos crestas rocosas, después de vencer una dura cuesta.


  Se apartó Billy para que Glenda pasara delante y se detuvo luego a escuchar.


  —¿Qué sucede? —preguntó la chica.


  —Teniendo en cuenta las condiciones del camino que tenemos por delante, no me gusta sentirlos tan cerca.


  —¿Qué podemos hacer?


  —Tengo una idea…


  Echó mano Billy de una bolsa de viaje y sacó de ella un rollo de alambre.


  —¿Quiere ayudarme? —preguntó.


  —Con mucho gusto. Va a colocarlo atravesado en el camino.


  —Exactamente. Ellos no lo pueden ver desde allí. Y cuando lleguen a verlo, si es que lo descubren antes de tropezar será ya un poco tarde.


  Sujetó Billy fuertemente uno de los extremos del alambre, atándolo bien, se aseguró de que resistiría perfectamente y cortó a continuación el trozo que necesitaba.


  Glenda, que sin dejar de ayudarle atendía a la aparición posible de sus enemigos, apremió, diciendo:


  —Dese prisa. Los oigo ya.


  —Ya está casi… De todas formas, ellos no pueden vernos por el momento.


  Había terminado de sujetar fuertemente el alambre por el segundo de sus extremos y probó a ver si ofrecía la resistencia que consideró necesaria.


  La prueba resultó satisfactoria. Y ambos jóvenes volvieron a montar, lanzando sus caballos al galope, sin temor a que sus enemigos les pudiesen oír.


  Llegaron a un punto donde el camino, estrecho, y dando por una de las partes a un precipicio, formaba un recodo, el cual rebasaron.


  Billy dio la señal de hacer alto.


  Luego dijo ala chica:


  —Usted siga adelante y aguárdeme a cosa de una milla.


  —Me quedo con usted.


  —No sea testaruda.


  —Hay peligro y es precisamente por mí. No discutamos, no me iré…


  —Está bien. Usted terminará por trastornar mi vida y hasta mi carácter. Quédese…


  Quería enfadarla para que se largase, pero se equivocó. Glenda sonrió abiertamente y dijo:


  —Gracias. Hasta por lo de testaruda.


  —¡No hay quien las entienda!


  Se oía ya el ruido que producían los caballos que llegaban al galope.


  —¿Qué le preocupa? —preguntó Glenda.


  —Que el paso no es lo ancho que yo quisiera… No obstante, con un poco de suerte es posible que sean desmontados todos.


  —¡Qué desilusión! Creí que le preocupaba yo…


  —Usted apenas me preocupa. Ha demostrado que sabe defenderse sola, tiene carácter, sabe adónde va, lo que quiere y cómo lo ha de lograr —replicó Stevenson.


  —Total, que soy más peligrosa que mis «cuatro lobitos»


  —Exactamente…


  Se mantenían los dos jóvenes a cubierto para que los perseguidores no les pudiesen descubrir al llegar al lugar en donde habían montado la trampa.


  Se oían ya las voces de los perseguidores que debían estar cerca, muy cerca del paso.


  Y Stevenson preparó el rifle, dispuesto a tirar.


  Se oyó claramente una fuerte imprecación a la que siguieron otras inmediatamente.


  Y confundido con las imprecaciones, el ruido de los caballos al tropezar y caer derribando a sus jinetes.


  Siguieron denostaciones y relinchos.


  Asomó Stevenson en aquel momento y vio que dos de los hombres se despeñaban, rodando vertiginosamente hacia una torrentera al fondo, a más de veinte metros de profundidad.


  Cinco hombres más habían caído con sus respectivos caballos con los cuales formaban un informe montón en el cual se debatían unos, mientras dos de ellos, atrapados debajo del todo, permanecían inmóviles, dando la impresión de que se habían matado en la caída.


  Sólo tres de los perseguidores se habían mantenido a caballo. Eran los de «los lobitos» y otro de los individuos con los que se habían unido.


  Los tres, tan pronto vieron que Stevenson asomaba, comenzaron a disparar sus «Colt», intentando dar caza al autor del desastre que habían sufrido.


  Tiraban a la altura del lugar por donde habían visto asomar la cabeza del joven y éste les sorprendió asonando por debajo, para hacer un único y certero disparo que dio en medio del pecho a uno de los «lobitos», derribándolo muerto.


  Bajaron puntería los dos que se mantenían a caballo y entonces asomó William por arriba.


  Su disparo, impecable, dio en la cabeza de uno de los dos hombres, fulminándolo muerto.


  E inmediatamente tiró contra el otro que, sorprendido, asustado por la suerte que habían corrido sus dos compañeros, se disponía a saltar del caballo.


  El hombre dio un alarido y se desplomó muerto.


  Uno de los hombres había logrado salir del montón que formaban hombres y caballos.


  Pero estaba lo suficientemente magullado como para no hacer caso de nada que no fuese situarse en lugar en donde no corriese peligro.


  Otro de los hombres rodó también por el precipicio, lanzado por uno de los caballos al ponerse de pie


  Billy anunció a Glenda:


  —Aquí arriba no quedan más que dos con vida. Y no parecen en condiciones de poder perseguimos…


  —¿Quiere decir que terminó el peligro?


  —Al menos, de momento.


  —¿Qué ha sido de Wright? —preguntó Glenda.


  —Muerto. Han caído los cuatro…


  —Lo siento, de verdad. A pesar de sus granujadas


  —Yo también lo siento; pero si hemos de sobrevivir, con esa clase de individuos hay que mostrarse implacables. Se les perdonó anoche y ya ha visto cuáles eral hoy sus intenciones…


  —No le censuro, Stevenson. He podido darme cuenta de que no le gusta matar. Pero teníamos que sacudírnoslos de encima…


  —Exactamente; ellos no nos hubiesen perdonado —dijo Billy de forma concluyente.


  —Ya me di cuenta de que tiraban a dar. Intenté ayudarle, pero me faltó valor…


  —¿Había pasado alguna vez por una prueba como ésta?


  —No…


  —Entonces, no tiene nada de particular…


  —Creo de verdad que ha sido una gran suerte para mí haberme encontrado con usted.


  —Gracias. Espero poder decir lo mismo… Y que usted siga manteniendo esa idea. Sería una suerte para los dos.


  —¿Por qué?


  —Señal de que habríamos triunfado en nuestros propósitos sin menoscabo para ninguno de los dos… Pero no perdamos tiempo, señorita Farrow. A caballo.


  —Tiene razón… A caballo.


  Comenzaron a descender, manteniéndose silenciosos hasta llegar a un lugar en donde el terreno era despejado y no ofrecía los peligros del que habían dejado atrás.


  Stevenson preguntó entonces en tono humorístico;


  —¿Reconoce que la arqueología no le preocupa, al menos por el momento?


  —Lo reconozco. Tengo una leve noción de ella… Claro, al estudiar la región, antes de venir, me enteré de lo del Montezuma Castle y las viviendas troglodíticas de los indios «pueblo». Y lo exploté con usted.


  —¿Nos asociamos para buscar el oro y luego lo repartimos equitativamente, según acordemos?


  —Eso me satisface menos.


  —¿Por qué?


  —Tengo unos derechos adquiridos por herencia.


  Billy miró a su atractiva compañera con renovado interés. Y dijo a continuación:


  —Y yo también…


  Quedaron frente a frente al hacer maniobrar Glenda su caballo, el cual quedó tan cerca del de Billy que los dos jóvenes casi tocaban rodilla con rodilla.


  —¿Que tiene derechos adquiridos por herencia? preguntó asombrada Glenda.


  —Eso mismo…


  —Comprendo de qué me sonaba a mí el apellido Stevenson…


  —Y a mí el apellido Farrow… Los Farrow… Los oí nombrar frecuentemente en mi infancia.


  —Y yo en la mía a los Stevenson… Casi tanto como a los Wilding. A los odiosos Stevenson —concretó Glenda


  —Algo semejante se opinaba en mi casa de los Farrow —dijo Billy, bastante más tranquilo que Glenda, La chica llevó repentinamente mano al rifle, más fácil de sacar que el «Colt».


  Actuó con la máxima rapidez, pero no le fue en zaga Billy, quien le arrebató el arma casi con la misma celeridad que la empleada por Glenda para sacarla.


  Al verse desarmada atacó ella con las uñas, que dirigió a los ojos del joven Stevenson.


  CAPITULO V


  ESQUIVÓ BILLY el zarpazo, aunque una de las uñas le rozó aún en uno de los pómulos.


  Al fallo se fue Glenda hacia adelante, braceando para defenderse de un posible contraataque.


  Y Billy hubo de aferrarla por la cintura para evitar que en uno de sus felinos movimientos le pudiese dañar.


  Intentó Glenda morderle y Stevenson hubo de someterla a una dura y rápida torsión de cintura para evitar que la chica lograse sus propósitos.


  Fue un movimiento tan brusco el que hicieron uno y otro que se sintieron desplazados de las sillas de sus caballos para dar una voltereta por el aire e ir a caer en el suelo.


  Billy, con gran dominio de sus movimientos, extraordinario de reflejos, se dio cuenta de que ella podía caer de espaldas y hacerse daño; y giró en el último instante, siendo él quien recibió el golpe en la espalda.


  Supo caer y no resultó excesivamente doloroso. Sin embargo, no pudo evitar que Glenda tomase instantánea ventaja que quiso aprovechar para arañarle.


  Esquivó nuevamente Stevenson, quien aprovechó el fallo de su irascible compañera de viaje para imprimir un giro que le permitió tomar una posición dominante mientras ella quedaba de espaldas sobre el suelo.


  La inmovilizó con el peso de su cuerpo, mientras que sujetaba los brazos de ella pegados al suelo con sus dos manos.


  —Es usted una gata rabiosa. Ni siquiera sé cómo me he complicado la vida…


  Escupió Glenda, pero Billy, que esperaba tal reacción, esquivó una vez más.


  —Le voy a dar su merecido aunque no resulte demasiado galante…


  La soltó inesperadamente uno de los brazos para liberar su mano, la cual alzó, dando la sensación de que la iba a abofetear con ella.


  —¡Cobarde!


  Cerró Glenda los ojos.


  La mano de Stevenson se abatió sobre la garganta de la chica, la cual abrió entonces los ojos mientras se preparaba para gritar, temiendo ser estrangulada.


  La expresión de Billy era diabólicamente burlona.


  Y el joven acercó rápido su cara a la de la chica, que mantenía inmovilizada, para besarla largamente, impidiéndole todo movimiento a pesar de las enérgicas contorsiones que intentaba ella.


  La resistencia de Glenda fue cediendo a la fuerza, de manera paulatina, hasta relajar totalmente su cuerpo.


  Y Billy cedió a sí mismo, descargando primero el peso de su cuerpo para apoyarse sobre sus piernas y levantarse.


  —¡Le aseguro que le pesará lo que ha hecho! —amenazó ella.


  —Yo le aseguro que no me pesará. Es usted la chica más sabrosa, más femenina que he encontrado en mi vida.


  —¡Lo mataré! ¡Lo mataré!


  —¿No puede rebajar nada de ahí?


  —¡No se burle! Lo que ha hecho usted no tiene nombre…


  —Tiene nombre. La he besado. Abofetearla me pareció demasiado duro y, además, desagradable.


  —¡Lo hubiese preferido!


  —Era yo quien debía decidir. Y preferí besarla.


  Se relamió primero y prosiguió diciendo después:


  —Es usted una auténtica golosina.


  —Y usted… Usted… —comenzó a decir ella.


  —Dígalo sin reparo alguno.


  —Prefiero callar…


  —Eso está bien… Después de esto debemos separarnos, amigos o enemigos, como usted quiera.


  —Enemigos. Ya le dije que le pesará lo que ha hecho.


  —Tal vez sea cierto. Ha dejado en mí algo que no se puede explicar… Pero sé que la echaré mucho de menos. Habrá pasado usted fugazmente por mi vida y sin embargo habrá dejado en ella más huella que ninguna otra mujer…


  —¡Ojalá fuese cierto!


  Ella se había sentado en el suelo. Y rechazó la mano de Billy cuando se la tendió para ayudarla a levantarse.


  Stevenson, sin perder de vista a la chica, tomó del suelo el rifle de ella y lo descargó.


  La desposeyó seguidamente del «Colt» sin que ella osara protestar e hizo lo propio.


  Y después dejó los proyectiles en una pequeña bolsa que ella llevaba colgada del arzón de la silla.


  —Estimada enemiga, hasta nunca —dijo a continuación, disponiéndose a marchar.


  —¡Ojalá lo parta un rayo!


  —Espero que eso no ocurra. Y por mi parte, le deseo mucha suerte…


  —¡Es usted un farsante! Mi suerte significará su desastre.


  —No lo crea. Piense que allí debe haber oro para los dos. Que digan lo que digan, aquello es de los Farrow y los Stevenson. Que el común enemigo a vencer es la familia Wilding. Y no será fácil…


  Montó a caballo el joven y .dijo:


  —Espero que reflexione. Usted, cuando no se deja llevar de la ira, razona bastante bien.


  Billy se había encasquetado el sombrero que le había caído en la breve lucha. Y se llevó la diestra al ala del mismo en saludo de despedida. Seguidamente, sin mostrar prisa alguna, hizo iniciar la marcha a su caballo.


  Glenda, a quien William había devuelto sus armas una vez descargadas, desenfundó el «Colt», el cual se dispuso a cargar dejándose llevar de uno de sus impulsos de violencia.


  La misma nerviosidad le hizo fallar y los proyectiles le cayeron al suelo.


  Se sintió desamparada, sola. No llegó a sentir miedo, pero comprendió que la deserción de «sus lobitos», en los que había confiado en principio, la habían colocado en una difícil situación.


  Y era prácticamente imposible reclutar gente leal, que la sirviera, en un lugar en el cual dominaban los Wilding y la mayoría de gente les servía o les temía lo suficiente como para no enfrentarse a ellos.


  Alzó Glenda la vista hacia Billy, que se alejaba lentamente, como si le pesara dejársela atrás, sola.


  Sonrió la atractiva chica con expresión de picardía y dijo:


  —Mis armas son otras… ¿Por qué me he de dejar arrastrar de la violencia?


  Llamó con voz fuerte:


  —¡Stevenson!


  El joven se volvió rápidamente, como si aguardase y desease la llamada.


  —¿Qué quiere?


  —¡Aguarde! Me voy con usted. No quiero quedarme sola…


  Lo dijo con la expresión de una niña desvalida, segura de que enternecería al joven.


  Este hizo volver grupas a su caballo para reunirse con la chica, a la cual ayudó a montar.


  —No quiero quedarme sola, pero conservo agilidad y fuerzas suficientes para montar sin ayuda.


  —No sea áspera. No le va.


  —Somos enemigos, ¿no?


  —¡No me haga reír! No podemos ser enemigos y usted lo sabe perfectamente. ¿Qué haría sola frente a los Wilding?


  —¿Y usted? ¿Qué haría solo frente a ellos?


  —Espero que no estaré solo…


  —Claro, me tiene a mí…


  —¡Es verdad, la tengo a usted! No me había dado cuenta exacta…


  —No sea irónico. Me fastidia terriblemente.


  —También tiene razón…


  Tras breve pausa y, mientras iniciaban la marcha, dijo Billy:


  —Espero encontrar algún aliado…


  —¿Qué clase de aliado?


  —Mis padres poseían un magnífico rancho. Y ganado…


  —He oído decir algo de eso.


  —Nuestros cow-boys eran leales, muy leales, así como los taladores y aserradores…


  —¿Tenían también negocio maderero?


  —También… Ellos hoy servirán a otros patronos; pero algunos no dejarán de ponerse a mi lado si los Wilding no entran en razón.


  —Que no entrarán…


  Glenda dijo a continuación:


  —¿Cree que ellos se acordarán de usted después de tanto tiempo?


  —Espero que sí. Al menos, el viejo Joss…


  —Me gustaría que no se equivocase. La gente olvida pronto. Otros resultan peor, como el caso de Wrigth, que había sido empleado de mi padre en la mina…


  —Los mineros son diferentes a los cow-boys. No se quiere a una mina lo mismo que a un rancho, en donde todo es luz, uno siente crecer la hierba, ve nacer el ganado y lo cuida…


  —Creo que le entiendo —dijo Glenda después de haber escuchado atentamente, un poco asombrada de lo que oía.


  —Los mineros es diferente. Lo que trabajan no tiene luz ni vida. Además, ellos van de un lado para otro…


  —Wrigth, por como yo lo trataba, por lo que le había prometido, aunque hubiera sido solamente por egoísmo, debió permanecerme leal.


  —¿Qué le había prometido?


  —El diez por ciento de los beneficios, aparte de un puesto de capataz.


  —Tal vez el hecho de que le pidiesen un aumento de salario fue un pretexto para romper con usted. La dejaban en la cuneta y ellos tendrían cada uno un veinticinco por ciento de los beneficios…


  —Cabe en lo posible. No había pensado en ello.


  —Incluso Wrigth se habría reservado un cuarenta por ciento y habría dado el veinte a cada uno de los otros…


  —Tiene que haber sido una cosa así. O se disponía a traicionarme por miedo, poniéndose con los otros al servicio de los Wilding, o pensaban explotar por su cuenta la mina y repartirse los beneficios…


  —¿Conoce usted el emplazamiento de la mina? —preguntó Stevenson.


  —Lo conozco. Sé que la están explotando los Wilding y les pienso pedir una fuerte reparación…


  —Por los datos que poseo, tendremos que aplastar a los Wilding. Aunque mi idea es intentar resolver el problema por la vía pacífica —anunció Stevenson.


  —Yo he pensado en lo mismo. Pero luego, mi razón, el repaso de lo sucedido a nuestros respectivos padres, me hace ver que no habrá más remedio que emplear la violencia. Por eso traía conmigo a Wrigth y a los otros tres…


  —Esa clase de gente no le habría podido resolver nada…


  —Ahora ya lo tengo claro; pero antes no lo veía de la misma manera. Inexperiencia, a pesar de que yo pensaba lo contrario.


  —Nunca se tiene bastante experiencia. ¿Conoce el problema que enfrentó a nuestros padres entre sí?


  —Lo conozco bien. Sus padres querían arrebatar a los míos el derecho de explotación de la mina —dijo Glenda con tajante expresión.


  —¿No teme estar equivocada?


  —¡Es lo que he oído siempre a mi abuela, a algunos de los hombres que trabajaron aquí con mi padre, al propio Wrigth.


  —Descartemos a Wrigth. Está demostrado ya que es un sinvergüenza…


  —De acuerdo.


  —Los otros veían el problema de forma excesivamente partidista…


  —¿Han de ser los míos los equivocados? —preguntó Glenda comenzando a alterarse.


  —Tranquila, jovencita, o la vuelvo a besar.


  Contra lo que podía suponer Billy, Glenda sonrió. Y dijo:


  —No me disgustó tanto como hice ver. Pero no lo debe repetir…


  —Por ahora…


  —Bueno, por ahora… Volvamos a donde estábamos —dijo Glenda, más tranquila ya.


  —Los Stevenson estábamos establecidos muchos años antes que llegaran los suyos, los Farrow…


  —Lo sé.


  —Los Farrow descubrieron el oro y para llevar a cabo su explotación, hubieron de entrar en terrenos de los Stevenson…


  —Hay una ley según la cual, si siguiendo una veta se entra en terreno ajeno, el mineral es producto del que descubrió la veta.


  —De acuerdo. Y los Stevenson respetaron esa ley. Y comenzaron a trabajar en su propio terreno hasta encontrar otra veta. Que precisamente les llevó a terreno del que habían adquirido los Farrow…


  —¿Es cierto eso?


  —Sí. Y lo puedo probar. Pero los Farrow, que se sirvieron de esa ley cuando les beneficiaba, no quisieron admitirla cuando consideraron que les perjudicaba…


  —No es eso lo que he oído.


  —Pues está recogido en una sentencia de un tribunal que falló a favor de mis padres…


  —Dicen que lo compraron…


  —Nada de compra. Y los Farrow alegaban que los Stevenson no habían encontrado una veta nueva, sino que era una derivación de la de ellos…


  —¿Y acaso no es cierto?


  —Parece que no. No ha llegado a saberse. Al menos, no se supo entonces. Luego los Wilding se aprovecharon de la rivalidad entre los suyos y los míos, aprovecharon la muerte de mis padres y nos echaron a todos, apoderándose de lo que nos pertenecía a unos y a otros…


  Tras breve lapso de silencio dijo la chica:


  —Su explicación parece bastante objetiva. Pienso que llegaremos a entendernos…


  CAPITULO VI


  LA mansión de los Wilding cerca de Piedra Amarilla era suntuosa.


  Situada cerca de un nacimiento de agua, en unos terrenos inmejorables, parte de los cuales se aprovechaban como pastos para ganado, estaba rodeada de un bello parque jardín.


  La familia, que disponía de cuantiosa servidumbre para la mejor atención de la mansión y el jardín, estaba compuesta por tres miembros.


  El mayor era Levy Wilding, el cual frisaba ya en los cincuenta y cinco años, aunque aparentaba tener seis o siete menos.


  Viudo desde hacía quince años, no se había vuelto a casar. Prefería las aventuras que no comprometían grandemente y que se podía costear bien con su cuantiosa fortuna.


  Le seguía en edad su hermana Sarah. Físicamente había sido muy atractiva; pero su orgulloso carácter le había enajenado simpatías. Era soltera y no precisamente por vocación, sino por su carácter violento además de orgulloso, y por su ambición, que habían ido alejando a sus adoradores, que no habían sido pocos.


  Sarah Wilding tenía cuarenta años. Y al contrario que su hermano, daba la sensación de tener cinco o seis más. Sin embargo, aunque muy recónditas conservaba las esperanzas de encontrar marido, si bien había rebajado sus exigencias en tal sentido.


  El tercero de los Wilding se llamaba Samuel, era hijo de Levy y había cumplido ya los treinta años.


  Alto, apuesto, bien parecido, tenía sin embargo tan poca simpatía como su tía, aunque cuidaba de disimularlo, así como su desmedido orgullo.


  Soltero, sin afán de casarse por el momento, muy mujeriego, por su dinero, su osadía y también por su apostura, tenía una historia poco edificante y eran muchas las casas humildes, incluidas las de algunos mestizos, en donde se le odiaba.


  Glenda y Billy, que se habían desplazado aquellos días con sorprendente rapidez, por lugares solitarios, sin que nadie les viese, habían estado vigilando durante las últimas horas, desde lejos, la mansión de los Wilding.


  Y sin previo anuncio se presentaron en ella cuando estaban los tres reunidos tomando un ligero aperitivo antes del almuerzo.


  Aprovecharon los dos jóvenes que el portalón de entrada estaba abierto y así llegaron hasta el pie de la escalinata que daba acceso al atrio en donde se hallaban los Wilding a la sombra en aquellas horas de calor.


  No les gustó en principio a los Wilding que los forasteros hubiesen llegado con aquella libertad hasta ellos.


  Luego Sarah Wilding se fijó en que Billy era un joven atractivo, fuerte, tal vez apasionado… Y sonrió.


  Pensó que era algo muy diferente de lo que siempre había tenido a su alcance.


  Pensó también que llegaba un poco tarde. Aunque no se debían perder nunca las esperanzas. Su dinero era un atractivo que podía compensar los que había perdido con los años.


  En cuanto a Samuel y Levy, que habían fruncido el entrecejo en principio, percatados de la exquisita y dinámica belleza de Glenda, de sus extraordinarios atractivos, sonrieron campechanamente.


  Billy se quitó el sombrero y, tras el saludo de rigor, preguntó:


  —¿La señorita Wilding? ¿Los señores Wilding?


  —Exactamente… —respondió Levy.


  Sarah Wilding extremó su sonrisa y dijo:


  —Adelante, señor.


  —Si nos permiten… —pidió Billy.


  —¡Pues no faltaba más! —exclamó el joven de los Wilding.


  —Echen pie a tierra y tomen asiento —señaló el Padre.


  Samuel tomó una silla dispuesto a ofrecerla a Glenda mientras Sarah hacía lo propio disponiéndose a dársela al joven forastero.


  Este se había apresurado a echar pie a tierra, tendiendo su mano derecha para ayudar a su compañera a desmontar.


  Por como lo hicieron pensaron tanto el padre como el hijo que los jóvenes podían ser hermanos. Y si no lo eran —no había parecido físico entre ellos— no daban la sensación de estar unidos por otros lazos como no fueran los de la amistad.


  Al mismo tiempo, los tres Wilding se preguntaban mentalmente de dónde habrían salido los dos jóvenes, a los cuales no conocían. Y no eran personas como para pasar inadvertidas en una región tan poco habitada como aquélla.


  Subieron los dos jóvenes los seis escalones que les separaban de los Wilding e inmediatamente, antes de tomar asiento, hizo Billy las presentaciones, señalando con el ademán a su acompañante.


  —La señorita Glenda Farrow. Yo soy William Ste-venson…


  Los Wilding mayores, al tener más cerca a los dos jóvenes, estaban pensando que no eran caras totalmente desconocidas. Y se esforzaban en recordar quiénes podían ser.


  La presentación que hizo Billy borró toda duda.


  Estaba claro que Billy era un Stevenson y la chica del pelo color caoba era una Farrow.


  Los dueños de la mansión miraron con evidente sor-presa a sus visitantes y las sillas que tenían preparadas Sarah y Samuel, no fueron ofrecidas.


  Como si los apellidos no hubiesen significado nada para ellos, Levy Wilding, tan pronto fue capaz de dominar su sorpresa, preguntó de forma nada amable:


  —¿Qué desean?


  —Pretendemos que nos devuelvan lo que es nuestro. La señorita Farrow su mina de oro y terrenos anexos. Yo quiero recobrar mi rancho. El «Ring S» fue siempre nuestro.


  —¿Quiere decir que usted es el hijo del señor William Stevenson, fallecido hace unos quince años?


  —Exactamente. Y lo puedo probar…


  —No lo pongo en duda. La señorita Farrow también podrá probar que es hija de los antiguos propietarios de la mina «Brigitte».


  —Lo puedo probar…


  —¡Oh! No lo hemos dudado.


  Señaló una pausa Levy Wilding para preguntar a continuación:


  —¿Pretenden que les devolvamos lo que fue suyo?


  —Lo que es nuestro —se apresuró a decir Billy, antes de que el otro prosiguiera.


  —Tal vez usted ignore que adquirí su rancho. Y también que adquirí la mina «Brigitte».


  —Adquirió usted el «Ring S» al hombre que quedó encargado de él y que no tenía poderes para vender. Su adquisición no tiene valor y hay ya un fallo claro y terminante de la suprema magistratura. El rancho es mío.


  —Que venga la suprema magistratura a entregárselo —respondió burlonamente Wilding.


  —No hará falta tanto. Habrá suficiente con bastante menos, ya que usted se coloca enfrente de la ley desobedeciendo un fallo, inapelable ya, de la justicia.


  Glenda tomó entonces la palabra para preguntar:


  —¿Y qué hay de la mina «Brigitte»? Mis padres murieron en un extraño accidente…


  Recalcó las palabras «extraño accidente», dándoles un significado que resultaba acusador.


  Y prosiguió a continuación:


  —No tuvieron ocasión de dejar un encargado; sin embargo, dejaron una heredera legal, que soy yo. Y no pretenderán hacerme creer que les he vendido mi mina.


  La joven se mostró irónica en su última frase. Y guardó silencio luego, aguardando una respuesta.


  Wilding acusó el golpe.


  Se rehízo pronto sin embargo y tras cambiar sendas miradas con su hermana y su hijo, como recomendándoles paciencia, respondió:


  —Parece que usted ignora la historia…


  —No creo. ¿Quiere escucharla? —preguntó Glenda con ironía.


  —¿Por qué no?


  —Ustedes enviaron sus agentes provocadores a la mina y los mineros que trabajaban en ella se enfrentaron entre sí. Hubieron muertos, escándalos, sabotajes…


  Wilding tragó saliva. Y no vaciló en interrumpir a Glenda para decir:


  —Un momento. Nos está calumniando. No enviamos agentes provocadores a ningún sitio…


  —Tengo pruebas de ello. Y también las hay en poder de la justicia. Sé bien lo que digo —manifestó la chica con aspereza, imponiéndose de momento.


  Tras corta pausa prosiguió:


  —Entonces intervino un sheriff nombrado por usted. Este eligió una especie de «comité pacificador», seleccionando los nombres que usted y su hermana le dieron…


  Los dos hermanos se miraron. La linda Glenda demostraba que estaba bien enterada de lo sucedido.


  —El comité, una vez impuesto el orden, dictaminó arbitrariamente que en vista de que «nadie había reclamado la mina», ésta debería ser vendida en pública subasta para pagar a sus acreedores. El resto quedaría a beneficio de no sé qué instituciones benéficas…


  —Está usted enterada de cosas, aunque las tergiversa…


  —No me llame embustera cuando puedo demostrar que no lo soy. Puede resultarle peligroso —advirtió Glenda fríamente, con expresión que no dejó de impresionar a los Wilding.


  Siguió un lapso de tenso silencio, tras el cual prosiguió la chica:


  —Usted adquirió la mina por una miseria. No hubo nadie más que optara a ella porque sus pistoleros convencieron a los dos o tres que la querían también, de que no debían intervenir…


  La joven hizo una pausa y Billy preguntó a los Wilding, aprovechando la misma:


  —¿Está clara la cosa?


  Glenda prosiguió en tono sarcástico:


  —Luego no existieron tales «instituciones benéficas», el «comité pacificador» fue disuelto, usted «jubiló» al sheriff y del dinero sobrante no se ha vuelto a saber nada.


  Los hermanos Wilding se miraron sin comprender cómo la joven Farrow podía saber tanto.


  Sonrió la chica, la cual dijo:


  —No hay misterios ni milagros. El ex presidente del comité, llamado Lewis Gavel, está en presidio por estafa. El pistolero que usted colocó como sheriff, está en presidio también por asalto a mano armada…


  —Dos dignos puntales de su imperio, señor Levy Wilding. Y ahora, decida: ¿Dispuesto a seguir enfrentándose con la ley o cumple los fallos de la justicia?


  Intervino el joven Wilding para decir:


  —Ya se ha hablado bastante aquí. Se van a largar inmediatamente los dos.


  —¿Cree que se nos puede echar como si fuésemos perros? —preguntó Billy conservando la serenidad.


  —No son ni perros… —comenzó a responder en tono despectivo.


  Estaba bastante cerca de Billy y éste no tuvo más que adelantar un paso para golpearle con su puño derecho.


  La acción del joven Stevenson fue desconcertantemente rápida y el puño se estrelló en la barbilla del joven Wilding:


  Puso éste los ojos en blanco a la vez que su cuerpo sufría una sacudida, giró luego un cuarto de vuelta y cayó como fulminado.


  Intentó llegar Levy Wilding a uno de sus «Colt», pero la vigilante Glenda se le adelantó, encañonándolo.


  —Cuidado, «emperador». Estoy convencida de que fueron usted y su «digna» hermana quienes prepararon el «accidente» que costó la vida a mis padres. Imaginen si les tengo ganas y lo a gusto que dispararía.


  —¡Han matado al chico! —exclamó Sarah Wilding al ver la palidez de Samuel, su inmovilidad y que tenía los ojos abiertos, casi en blanco.


  —No se preocupe por el momento. No lo he matado, pero los informes que tengo sobre él señalan que habré de matarlo si antes no termina con él alguien de los muchos que le odian.


  Levy Wilding, que no había hecho el mínimo movimiento por atender a su hijo, dijo a los dos jóvenes:


  —Hagan el favor de marcharse.


  —Queremos una respuesta…


  —Creo que la he dado ya. El rancho es mío y la mina «Brigitte» también. Lo demás no me importa.


  —¿Se burla de la justicia? —preguntó Billy.


  —En Piedra Amarilla la justicia soy yo —replicó orgullosamente el mayor de los Wilding.


  Billy sonrió con ironía. Y dijo:


  —El «emperador» Levy primero se siente muy fuerte…


  —Sin embargo los plomos no miran nada, pueden con todos —señaló Glenda.


  —Justamente —prosiguió Stevenson, como quien toma un relevo.


  —Se aprovechan de que la justicia está lejos, de que le resulta difícil llegar hasta un lugar tan apartado como éste, si es que llega —siguió diciendo Glenda.


  —Todos estamos en el mismo caso. Si la justicia no llega, no llega para nadie. E incluso podemos matar impunemente a este grupo de indeseables —dijo fríamente Billy.


  —Es una idea —admitió Glenda.


  La chica mantenía encañonado al mayor de los Wilding y dio la impresión de que tocaba ligeramente el gatillo. Se alzó ligeramente el percutor; y hasta el cilindro del «Colt» pareció que iniciaba una vuelta fatídica.


  Wilding pasó su lengua por los resecos labios, a la vez que miraba aprensivamente el «Colt» que le encañonaba.


  Y dijo con voz bronca:


  —La ahorcarán si me mata. Sería un crimen…


  —¿No fue un crimen el asesinato de mis padres? —preguntó Glenda.


  —No es cierto. No hubo tal… Al menos, no fue cosa mía.


  —¿De quién fue? ¿Me lo quiere decir?


  —No sé nada… De verdad que no sé nada.


  Se dio cuenta Glenda de que Sarah Wilding, con disimulo, intentaba llegar con su diestra hasta un «Colt» oculto en una funda disimulada entre los pliegues y adornos de su historiada falda.


  Cambió rápidamente una mirada con Billy, para que se hiciera cargo de los movimientos del mayor de los Wilding y ella giró su «Colt» para apuntar a Sarah.


  —Deje los juegos de manos, «señorita» Wilding…


  Lo dijo con retintín que hizo reaccionar a la solterona, la cual gritó:


  —¡Señorita, y muy señorita!


  —Y muy a su pesar, lo sé. Tuve ocasión de escuchar un par de veces a Bob Milland. Hablaba de usted en términos muy elogiosos…


  —Milland no tenía por qué hablar mal de mí…


  —No habló mal. Ya he dicho que habló en términos elogiosos. Se refería a sus encantos…


  —Es usted odiosa… ¡Lárguese de mi casa!


  —Parte de esta casa es mía. Con lo que me han robado de la mina en todos estos años, se podrían comprar dos mansiones como ésta. Pero dejemos eso ahora.


  Señaló Glenda una corta pausa y siguió diciendo a continuación:


  —Usted ha escuchado la respuesta que ha dado su hermano a nuestras pretensiones. ¿Está de acuerdo con ella?


  Sarah Wilding, que se había puesto en pie, dijo con acento en el cual dominaba la ira:


  —¡Yo estoy siempre de acuerdo con mi hermano!


  —Conforme. Cuando llegue la hora de los golpes, no debe lamentarse. Porque llegarán…


  Se dirigió Glenda a Billy para preguntarle:


  —¿Qué hacemos?


  —Hay una solución por la vía rápida. Muerto el perro terminó la rabia. La solución es colgarlos…


  —Lo han merecido de sobra. Y yo tengo más motivos que usted para liquidarlos. Pero soy incapaz de matar a nadie en frío…


  —Como usted diga, señorita Farrow. Recuerde lo que sucedió por dejar ir libres a Lloyd y sus compinches…


  —Lo sé. A pesar de ello… No puedo convertirme en una asesina.


  —Los tendremos que matar de todas maneras. Ahí los tiene, no están dispuestos a ceder…


  —Tendrán que ceder…


  —Seguro. Después de muertos. Y antes que ellos habrán de caer unos cuantos individuos menos culpables que éstos…


  —No tengo ninguna lástima a esa clase de individuos. Sin esos sucios pistoleros, los granujas como los Wilding no se podrían mantener —replicó Glenda.


  —En eso le doy la razón…


  —Sabía que llegaríamos a un acuerdo. Ojalá nuestros padres hubiesen hecho lo mismo que nosotros y se hubiesen unido contra el auténtico enemigo —dijo la atractiva joven del pelo color caoba.


  El joven Wilding, sin auxilio de nadie, comenzó a moverse ligeramente y a parpadear.


  Su tía volvió a inclinarse sobre él, ayudándolo a incorporarse.


  Glenda, que había aprendido bastante junto a Billy, se acercó a Sarah y la desarmó, haciendo lo propio con Samuel.


  Después se situó a espaldas del mayor de los Wilding y lo despojó asimismo de los «Colt».


  Descargó con habilidad las armas y las volvió a dejar en las pistoleras de los tres Wilding.


  —Conociendo la clase de granujas que son, es una precaución que considero necesaria —señaló Glenda.


  —Estos no correrían el riesgo de intentar directamente nuestro asesinato. Tienen gente para ello. A veces resulta caro, se falla con frecuencia… Pero es bastante menos peligroso. Al menos es lo que creen ellos —manifestó Billy en tono irónico.


  Luego se dirigió al mayor de los usurpadores, para decirle:


  —Tienen veinticuatro horas de tiempo para reflexionar y responder. Quiero agotar los medios pacíficos, aunque estoy convencido de que ustedes no aprovecharán nuestra buena disposición para llegar a un acuerdo.


  —Seguro que no —dijo desdeñosamente Levy.


  —Me están dando ganas de abofetearle, Levy Wilding —amenazó Stevenson—. Usted es de los que llaman a los golpes, ni más ni menos que una especie de pararrayos.


  El dueño de la mansión bajó la cabeza.


  No estaba dispuesto a que le sucediera algo semejante de lo que le había pasado a su hijo.


  Billy hizo una señal a Glenda para que iniciara la retirada, y la joven obedeció, caminando gallardamente hasta donde se hallaba su cabalgadura.


  Montó en ella y, dispuesta para actuar, aguardó a que se retirase el joven Billy.


  Una vez los dos a caballo hicieron retroceder a éstos sin hacerles volver grupas para no dar las espaldas a sus enemigos.


  Solamente cuando llegaron al portalón, viendo que los Wilding permanecían inmóviles, hicieron girar a sus cabalgaduras, las cuales lanzaron al galope.


  —¿Por dónde han llegado éstos que no nos hemos enterado? —preguntó Sarah dirigiéndose a su hermano.


  Este miró a su hijo, quien señaló un ademán que reflejaba la perplejidad en que estaba sumido; y respondió:


  —No sé nada. Y lo que no comprendo es cómo una chica así ha podido pasar inadvertida.


  Sarah Wilding prefirió no hacer comentario alguno.


  Levy, tras haber escuchado a su hijo, dijo:


  —¿Es eso todo lo que se te ocurre?


  —No es eso «todo» lo que se me ocurre —dijo el joven Samuel ásperamente—. He pensado que deberemos barrerlos…


  —¿Quién se puede hacer cargo de ese trabajo? —inquirió Levy.


  Sarah, con dura expresión, dijo:


  —Bob Milland. Ha regresado derrotado y necesita ganar dinero. Que mate a esos dos o seré yo misma quien termine con él.


  Levy Wilding, sin llegar a conocer detalles, sabía bien que entre su hermana y el pistolero había existido un entendimiento amoroso; y las palabras de Glenda, así como la reacción de Sarah, lo habían confirmado.


  —¿Le encargarás tú el trabajo? —preguntó Levy.


  —El vendrá esta noche a pedirte una ocupación. Se lo encargas tú. De no aceptarlo, seré yo quien se encargue de él. Aguardaré fuera… Cuando él salga, si apagas la luz, querrá decir que no aceptó. Y entonces actuaré yo…


  —De acuerdo. Pero procura dominar los nervios. Un fallo, con un enemigo como Stevenson aquí, puede fastidiarnos…


  —Tranquilo. Sabes bien que no he fallado jamás cuando me he propuesto algo de esa clase. Y he tenido que proponérmelo en más de una ocasión, de lo contrario… —dijo Sarah.


  —Sin embargo, parece que Bob se te escapó.


  —No se me escapó. Me dio lástima. Y también confieso que me equivoqué con él. Lo creí más hombre, menos charlatán. Pero ése, por dinero, lo creo capaz de vender a su madre.


  —¿No habrá exagerado esa chica? —preguntó el más joven de los Wilding.


  —No lo creo. Han dado muestras de estar bien enterados los dos. Han tenido tiempo de prepararse en la sombra.


  —Has tenido flaquezas, Sarah —dijo el mayor de los Wilding.


  —Menos que tú, si es que el amor se considera una flaqueza. Y yo tengo derecho a él, ¿no?


  —Podías haberte casado.


  —Las cosas son como son. Cuando una es joven se exige mucho. Cuando se va dejando de ser joven una es más calculadora… Los hombres con los que me hubiese casado no eran fáciles de cazar. Los que me buscaban para casarse, no me gustaban o no me convenían…


  —Has hilado muy delgado.


  —Al revés que tú; pero vamos a dejar eso. No nos entenderíamos…


  —Tienes razón. Volvamos a lo de esta pareja de atrevidos jovenzuelos. ¿Qué hay con Bob?


  —El vendrá a las ocho. Necesita dinero. Oblígale a hacer el trabajo si quiere dinero y pretende luego un empleo seguro, descansado y remunerador.


  Señaló Sarah una pausa significativa y prosiguió, diciendo con gesto muy peculiar en ella:


  —No vaciles en prometerle, ni en amenazarle si es necesario… Y ya me encargaré yo de dejar las cosas reducidas a sus términos justos.


  Levy y Sam Wilding comprendieron bien. Resultase lo que resultase, Bob Milland firmaría su sentencia de muerte.


  Y no tendrían un molesto testigo.


  * * *


  Bob Milland, en su visita a Levy Wilding, se había sentido entre el puñal y la pared.


  No tuvo más remedio el antiguo amigo de Sarah que aceptar el encargo que le hizo Levy Wilding de liquidar a los dos jóvenes, aunque lo aceptó con ciertas reservas mentales.


  Milland, sin dinero, sin tener adonde ir, recibió cien dólares adelantados.


  Una vez hecho el trabajo recibiría ciento cincuenta más. Era lo estipulado por las dos vidas.


  Cuando el encargo de segar dos vidas jóvenes hubiese sido cumplido, además de los ciento cincuenta dólares, sería empleado en la mina «Brigitte» como encargado de material.


  Aquello significaba que no tendría apenas trabajo y sin embargo recibiría un buen salario. Tendría además una comisión por las compras que hiciese; y tiempo de sobra para holgar y divertirse.


  Durante la noche reflexionó Milland. Y había llegado a la conclusión de que mataría a Stevenson; pero no se sentía capaz de hacer lo propio con una chica joven y linda.


  Decidió que la obligaría a abandonar la región; y vería la forma de hacer creer que la había matado.


  A la mañana siguiente, cuando se disponía Bob a buscar las huellas de Glenda y Billy, tuvo la suerte de descubrir a la atractiva chica del pelo color caoba que había ido a Piedra Amarilla sola, a realizar unas compras.


  Milland aprovechó lo que la casualidad le había deparado y siguió cautelosamente a la sugestiva Glenda, que se marchó de la ciudad tan pronto hubo realizado algunas compras.


  No resultó fácil a Milland seguir a Glenda, la cual, tras de caminar con su caballo más de diez millas por lugares llanos, se internó en una zona abrupta, en terreno que había pertenecido a los Stevenson, del cual habían hecho una explotación forestal entonces abandonada.


  Situada en la parte extrema de lo que había sido su extenso rancho, había sido aprovechada la boscosa región para la cría de productivo ganado lanar.


  También aquello estaba abandonado entonces, ya que los Wilding habían despreciado la cría de ganado lanar y no sentían la mínima afición por la explotación maderera teniendo la más fructífera del oro.


  Cuando vio que se adentraba Glenda en la zona montañosa, Milland experimentó cierto alivio, aunque no ignoraba que si bien era más fácil pasar sin ser notado, también resultaba posible que le tendiesen una trampa si la chica había descubierto que era seguida.


  Sin embargo, Milland estaba convencido de que gracias a su habilidad, su maniobra no había sido notada.


  Y una vez en la zona boscosa sería más difícil aún que le descubriesen.


  El pistolero se sintió íntimamente satisfecho de pensar que, a no tener escrúpulos en lo que a la chica se refería, podía matarla en aquel mismo momento.


  Le bastaría desenfundar el rifle, apuntar y disparar.


  Recordó Bob que a menos de una milla del lugar en que se hallaba, en un claro del bosque, junto a una límpida corriente de agua, existía una cabaña magnífica, recia, que había sido propiedad de los Stevenson, los cuales la habían aprovechado como pabellón de caza.


  Desaparecidos los Stevenson, abandonada la cabaña, él había estado en ella con Sarah Wilding en dos ocasiones.


  Mientras pensaba tal cosa no perdía ni uno de los movimientos de Glenda, la cual marchaba confiadamente.


  Y volvió a la idea de que, si lo deseaba, podría suprimirla fácilmente.


  Seguro ya del camino que la chica debería seguir para llegar hasta la cabaña, dejó de seguirla para atajar y salir a su encuentro, aunque no pensaba interrumpirla en su marcha, sino que la dejaría pasar.


  Se apostó Milland en un lugar que consideró idóneo.


  Y a poco oyó el ruido que producía la chica al acercarse.


  Volvió a su idea de que le sería fácil matarla, como mataría a Stevenson tan pronto se lo echase a la vista.


  Y desenfundó el rifle, alzándolo para tomar puntería cuando la tenía ya a la vista.


  De improviso sintió como una corriente fría a su espalda, algo que le avisó de un peligro inminente. No estaba solo.


  Se volvió rápido tomando el rifle de forma que podía golpear fácilmente con él y lo desplazó velozmente, buscando de manera instintiva el golpe que debía sorprender a su enemigo.


  El rifle chocó violentamente con otro rifle que le opusieron cruzado; y el golpe quedó sin efecto.


  Aunque no lo había visto, por la descripción que le habían hecho de él y por la proximidad a Glenda, Milland supo en aquel momento que tenía ante sí a Billy Stevenson, el hombre al que debía asesinar.


  Billy, que había parado el golpe que Milland le dirigiera, mejor situado que el pistolero, contraatacó rápidamente y golpeó con la culata de su rifle.


  Percibió Bob el chasquido de los huesos de su cabeza, como una especie de lívido fogonazo que le cegó y perdió toda noción de vida.


  Billy sonrió cuando vio que el pistolero, tras una sacudida, caía blandamente, quedando en la hierba, boca arriba, manando sangre por la herida que el golpe le había abierto.


  Seguro Billy de que su enemigo había quedado fuera de combate, asomó para dejarse ver de Glenda.


  La espléndida joven acudía ya, sonriendo también, segura de que el vencedor había sido Billy.


  —¿Cómo ha ido todo? —preguntó Billy a Glenda.


  —Me dejé ver como habíamos acordado. No tardé en darme cuenta de que me seguían… Logrado el objetivo salí inmediatamente de Piedra Amarilla.


  —¿Lo conoce? —preguntó Billy al ver el gesto de sorpresa de la chica.


  —Creo conocerlo… Parece Bob Milland…


  —¿El que fue amigo de Sarah Wilding?


  —El mismo. ¿Qué ha hecho?


  —Ha pretendido matarla…


  Glenda dijo en tono despectivo:


  —¡Cobarde cucaracha! Casi no puedo concebirlo…


  —Yo he visto que le apuntaba… ¿Por qué no lo concibe?


  —Es un pistolero, un asesino… Pero no lo creí capaz de asesinar cobardemente a una mujer.


  A Milland comenzaban a pasársele los efectos del golpe. Abrió los ojos y los volvió a cerrar tras recibir la sensación de que las cabezas de Glenda y Billy giraban rabiosamente en torno a él mismo, que también daba vueltas.


  Le pareció que se veía lanzado a un vacío insondable y abrió boca y ojos de manera desmesurada, haciendo reír a Billy.


  Sin embargo no gritó, no por falta de ganas, sino porque la voz se le estranguló en la garganta.


  Stevenson le tocó sin blandura en uno de los costados, empleando para ello la culata del rifle.


  —Levántese, granuja.


  Había algo en Milland que inspiraba lástima. Y Glenda se inclinó ligeramente para ayudarlo, deseosa de evitarle el castigo que Billy, más duro, pudiese aplicar al pistolero si se mostraba remiso.


  —Vamos, levántese. Deme la mano…


  —¿Aún ayuda usted a ese cobarde asesino? De no haber actuado yo tan rápido, ahora estaría muerta o malherida —dijo Billy.


  Milland, agradeciendo el gesto de la chica, se dejó ayudar y dijo a continuación:


  —No hubiese disparado contra ella.


  —¿Entonces lo hizo por divertirse? ¿O por asustarla?


  —Nada de eso. Quise demostrarme a mí mismo que, de querer, podía matarla.


  —¿Por qué quiso demostrarse tal cosa? —se adelantó a preguntar Glenda.


  —Usted merece que le diga la verdad. Me han pagado para matarla. Pero yo estaba dispuesto a no hacerlo. La hubiese obligado a marcharse y ya me las habría arreglado para hacer creer que había cumplido mi compromiso.


  —¿Cómo se las hubiese arreglado?


  —Más arriba hay un barranco profundo al que no se atreve nadie a bajar. Hubiesen quedado trozos de sus vestidos entre la vegetación del borde y manchas de sangre en algunas rocas… Lo estaba pensando…


  —¿Hemos de creer eso a un individuo que me ha seguido y me ha encañonado con un rifle? —preguntó Glenda.


  —No vale la pena mentir ya. Voy llegando a una situación en que lo mismo me da una cosa que otra…


  No le respondieron y el pistolero prosiguió diciendo:


  —Estoy en sus manos y sé bien que si tengo alguna probabilidad es diciendo la verdad.


  Milland se mostraba sincero.


  Billy, buen sicólogo, consideró entonces que el pistolero no mentía. Y para animarlo a seguir por tal camino le dijo:


  —Si dice la verdad le dejaré ir. Pero se perderá para siempre, no quiero volver a verle por esta región.


  —Por la cuenta que me tiene, me largaré sin ir a recoger nada a Piedra Amarilla, sin volver siquiera la vista atrás. Ellos no perdonarían mi fracaso y me harían matar…


  —Seguro…


  —Todo iba resultando demasiado fácil esta mañana. Yo debí haberme vuelto atrás antes de abandonar el llano…


  —¡Naturalmente! ¿Creyó usted de verdad que no me había dado cuenta de que me seguía?


  —No soy tonto, aunque me haya comportado como tal. Me doy cuenta de que usted fue a Piedra Amarilla para descubrir al asesino que ellos les hubiesen podido destacar…


  —Dio usted en el mismo centro de la diana, Milland —aseveró Glenda.


  —Si saben manejarse, ustedes ganarán la pelea…


  —¿Sabe de qué se trata? —preguntó Billy.


  —¡Claro que lo sé! Ella fue mi amiga y llegué a tomarle asco por lo ambiciosa y lo déspota que es. Por eso mismo me largué. Pero antes de largarme me enteré bien de que habían robado lo que había pertenecido a la familia Stevenson y también la mina de la familia Farrow.


  —¿Por qué ha vuelto si le había tomado asco?


  —Las cosas me han ido mal. Y creí que esto podía ser un refugio en donde vegetar para los restos… Ella me recibió amablemente. Comprendo que era la máscara de la hipocresía.


  —¿Por qué…?


  —Es orgullosa, tenía que odiarme aunque no fuese más que por el desprecio de marcharme sin despedirme…


  Tras breve pausa prosiguió diciendo:


  —Me necesitaban, eso era todo.


  —¿Lo necesitaban para asesinamos? —preguntó Billy.


  —Justamente.


  —Ellos tienen gente de sobra para hacerles «trabajos» de esa clase.


  —Lo sé; pero esos trabajos gastan a la gente, y ellos necesitan siempre de sus pistoleros…


  Se llevó ambas manos Milland a la cabeza y dijo a continuación:


  —¡Claro! Yo hubiese terminado con ustedes, ellos me habrían liquidado luego; y se habrían librado rápidamente de dos enemigos y de un testigo molesto… ¿Cómo no lo he comprendido antes?


  —Es usted un poco tardo de entendederas, aunque no es tonto, Milland. Primero se ha dejado engañar por ellos, luego lo he traído yo fácilmente a una trampa…


  —Yo soy un pistolero y he hecho cosas malas; pero no pienso, no hilo tan delgado. Soy de los que van al bulto, sin más complicaciones…


  —¿Cuánto le han pagado? —preguntó Billy.


  —Cien miserables dólares por delante. Luego me habrían dado ciento cincuenta más. Y un buen empleo. Al menos es lo que me prometieron; pero ahora estoy seguro que el empleo tranquilo, en el que no haría nada, era una fosa, poco más o menos como las de ustedes…


  Lo dijo con amargura.


  Y Glenda volvió a sentir lástima por el pistolero, al cual, bordeando ya los cuarenta años, le aguardaba un porvenir poco halagüeño.


  Milland, totalmente vencido, dio a los dos jóvenes una referencia bastante exacta de lo que había sido su conversación con el mayor de los Wilding, de cómo le había obligado a aceptar el encargo de asesinarles, sabedor de que estaba sin dinero y no tenía medios para lograrlo.


  —Uno está ya muy visto —terminó diciendo.


  Glenda propuso:


  —Vamos a nuestra cabaña. Le curaré y cuando esté repuesto del golpe se largará para siempre. No le tendremos compasión si vuelve.


  —¿No me necesitarán? Podría declarar la verdad ante un juez…


  —En Piedra Amarilla y su comarca no hay más ley que la de los Wilding. Usted sabe que todo lo que se hiciese contra ellos por la vía legal sería inútil. Nos pilla muy lejos de la justicia…


  —En eso tienen razón… Entonces, ¿no tengo más remedio que marcharme?


  —Exactamente. Usted ha sido sincero, pero no nos podemos fiar de usted. ¿Lo comprende?


  —Sí, lo comprendo…


  —Cuenta con esos cien dólares. Se puede ir a California, a Montana, a trabajar de cow-boy…


  —Justo. No voy a tener más remedio que trabajar.


  Lo dijo con tal entonación de tristeza que los dos jóvenes no pudieron contener la risa.


  Billy dijo a continuación:


  —Porque supongo que no habrá pensado en devolver esos cien dólares a Wilding.


  —¿Cree que estoy loco? Yo los necesito más que él. Y si fuese a confesarle mi fracaso, no duraría ni dos horas…


  Él pistolero, tras unos segundos de reflexión, dijo:


  —¿Y si lo matase yo a él? Bueno, y a ella y a ese granuja de Samuel… Ustedes recobrarían lo suyo rápidamente, sin más… Los fulanos que les sirven se dispersarían unos… Otros andarían a bocados por lo que ellos dejasen.


  Señaló un gesto digno del granuja que era y prosiguió:


  —Creo que la cosa me podría valer bien unos mil dólares. Quinientos de cada uno de ustedes.


  Los dos jóvenes cambiaron sendas miradas con las cuales se entendieron perfectamente.


  —Es mejor que no prosiga por ahí, Milland. Tendremos que matar a los Wilding, pero lo haremos de cara, en lucha. Y lo haremos nosotros, sin encargarlo a nadie —dijo Billy.


  —El asesinato es algo que no nos va. Podíamos haberlos matado ayer y no lo hicimos —dijo la chica—. Vamos a la cabaña, le curaré, descansará un rato y se largará… ¿Está claro?


  —Completamente. Pero el tiempo me dará la razón a mí. Hacen mal en no aprovechar la ocasión que les brindo…


  Marcharon en dirección a la cabaña, bastante cercana ya.


  Bob Milland se encontró con la sorpresa de que los dos jóvenes no estaban solos. Con ellos se hallaba Joss «el Joven», un hombre cuya edad frisaba en los setenta años, que vivía como un vagabundo y que antaño había sido un fiel servidor de los Stevenson.


  Con Joss se hallaba su inigualable «Benjamín», un borriquillo que no se separaba jamás de él.


  Salió el viejo Joss al encuentro de los dos jóvenes, dándose cuenta de que si Milland les acompañaba no era precisamente por su gusto.


  Silbó con expresión que reflejaba sorpresa y admiración.


  —¡Vaya! ¡Se ha pescado! Nada menos que Bob Milland.


  —¿Le conoce, Joss? —preguntó Billy al viejo.


  —¡Soy una piltrafa, Joss! —exclamó el pistolero.


  —Ya lo sabía; pero los hay peores, no es necesario que sigas presumiendo de malo. Eres corriente nada más. Si fueses malo, habrías llegado muy arriba.


  —¡Y que lo digas!


  Suspiró ruidosamente el pistolero, quien dijo aún:


  —Sin embargo, míster Stevenson «júnior» no confía en mí…


  —El joven Billy es un chico que tiene la cabeza para algo más que para llevar el sombrero, Bob.


  —No estés tan seguro, Joss. Yo le he ofrecido darle todo solucionado, a él y a la señorita Farrow, por mil dólares.


  —Ganarán la pelea porque tienen cabeza, puños y un corazón sano…


  —¡Y a mí que me parta un rayo!


  —Allá tú y los tuyos. Para mí, lo mejor que puedes hacer es cambiar de aires. Con nosotros no tienes nada que hacer aquí… Y si nosotros perdiéramos, que no perderemos, me huele que te va la cabeza. Estoy seguro de que Sarah Wilding no te habrá perdonado, por muchas carantoñas que te haya hecho.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Bob.


  —El diablo sabe más por viejo que por sabio. Y aunque me llamáis «el Joven», este año cumpliré los setenta.


  Mientras hablaban los dos hombres, Glenda había hecho los preparativos para curar a Milland, al cual hizo sentar en un tosco banco.


  Joss se dirigió a Billy para comunicarle:


  —Tal como te dije, no me resultó difícil encontrar a Larry. Y él se ha largado al encuentro de Simons. Espero que estén de regreso antes de la noche… Te dije que no estarías solo…


  Milland, que escuchaba atentamente, aunque sin ánimo de hacer uso de lo que oía, comprendió que Billy le había dado un sano consejo. Debería largarse rápidamente, antes de que se iniciase la lucha.


  El peor de los lugares en Montana o California sería para él bastante más saludable que Piedra Amarilla y su comarca.



  CAPITULO IX


  SELWYN YORK, abogado que hacía las veces de notario en Piedra Amarilla, sintió que las piernas le flaqueaban cuando le anunciaron la visita de William Stevenson, el cual le hizo pasar su tarjeta.


  No fue descortesía el que no se levantase a recibirlo y Billy lo comprendió así cuando York, tras corresponder con voz ligeramente temblona a su saludo, le señaló un asiento.


  —Siéntese, señor Stevenson. Y usted dirá en qué puedo servirle.


  —Tal vez mi tarjeta no le haya dicho a usted nada, señor York.


  —He supuesto que usted puede ser Billy, el hijo del señor William Stevenson, ranchero y amigo mío.


  —Mi padre era ranchero, propietario del «Ring S». Pero dudo que usted fuese amigo de él… —respondió Billy calmosamente.


  —No le comprendo…


  —Usted intervino en la venta del «Ring S», venta realizada por Peter Crabbe, el hombre que había quedado encargado del rancho…


  —Tuve que intervenir forzosamente —dijo el abogado.


  —Usted sabía que Crabbe no tenía poderes para vender…


  —Yo… —comenzó a decir el abogado.


  Pero no siguió. Sabía bien que no tenía disculpa.


  —Crabbe cometió un grave delito y usted fue cómplice suyo.


  De pálido que estaba, el abogado enrojeció, sintiendo miedo y vergüenza ante algo que no podía refutar.


  —Si le denuncio usted perderá su carrera, no podrá ejercer su profesión e irá a la cárcel. ¿Lo ignora, señor York?


  —No lo ignoro… —pudo responder.


  —Pero usted confía en que el brazo de la justicia queda muy lejos, prácticamente no puede llegar aquí.


  —No he pensado jamás en eso.


  —¿En qué ha pensado?


  —Yo me negué a actuar. Pero no tuve más remedio que hacerlo. Me amenazaron; los que amenazaron no lo hicieron en broma. Y usted mismo ha dicho que el brazo de la justicia queda lejos, demasiado lejos para que pueda resultar efectivo aquí.


  —¿Los que amenazaron no lo hicieron en broma? —preguntó Billy—. ¿Qué quiere decir con eso?


  —Está bien claro. Obedecía o me mataban.


  —¿Sabe usted si han matado en otras ocasiones, antes de amenazarle a usted?


  —¡Claro que sí! Tiene lo sucedido a los Farrow. ¿Usted cree realmente que hubo accidente?


  —Yo era un niño entonces.


  —No fue accidente, estoy seguro.


  —¿Quiénes fueron?


  —Buck Hoggarth, antiguo sheriff. Y un tal Mike «the Wolf». ¿Los ha oído nombrar?


  —Sí. Hoggarth está en presidio por salteador. Mike está en Piedra Amarilla.


  —Exactamente —dijo el notario.


  —¿El asesinato de los Farrow fue mandado por los Wilding?


  —¿Por quién si no? Son los únicos beneficiados… Los que les ayudaron recibirían algunas migajas, pero no pasaron de ahí.


  —¿Qué recibió usted?


  —Nada. Ni siquiera quise cobrar mis honorarios.


  —¿Por qué no denunció el hecho?


  —¿A quién?


  —Podía haber ido hasta Prescott…


  —Si va hoy usted a Prescott no le harán ni caso. Poca fuerza y muchos problemas. Bastante hacen con mantener cierta limpieza en la ciudad, no mucha. Y en aquella época era bastante peor. Ni siquiera habría llegado allá, puede estar seguro.


  —Le creo. Parece que no es usted hombre de lucha…


  —No.


  —¿Por qué se ha establecido en un lugar como éste?


  —Un tanto por mi salud, otro poco porque creí poder progresar en un lugar donde no existía competencia. Pero no tuve suerte…


  —No tuvo suerte ni decisión. ¿Qué está dispuesto a hacer para borrar su poco digna actuación de entonces?


  —¿Qué puedo hacer? —preguntó York asustado.


  —Luchar.


  —Luchar… —repitió el abogado, dando la sensación de qué se hallaba anonadado.


  Luego, como si fuese un autómata, dijo sin inflexiones en la voz:


  —No he sido capaz de aprender a disparar un arma. Incluso el ruido me aturde.


  —No es necesario emplear armas de fuego para luchar…


  —¿Qué arma puedo emplear yo?


  —La palabra. Decir a la gente la verdad de lo sucedido. Decirles también que la señorita Farrow y yo no somos ni impostores ni aventureros. Y que venimos a recobrar lo que nos han robado los Wilding.


  —Eso lo sabe mucha gente.


  —Pero no se dan por enterados. Han de saber unos y otros quiénes somos y por qué luchamos. Lo sucedido está medio olvidado. Hay que resucitarlo…


  —Escuche, Stevenson. Odio a los Wilding tanto o más que usted. Pero les temo casi tanto como les odio. Como yo, les temen otros; y por eso mismo están aquí.


  Billy se puso en pie.


  —Está bien, señor York. Usted recogerá el fruto que merezca su actuación. Y hasta el momento, su proceder arroja un saldo negativo.


  El abogado se mantuvo silencioso, mirando fijamente a su visitante, que se disponía a marchar.


  —Venceré con su ayuda o sin ella, aunque la lucha será más fácil si ustedes, los que transigen por miedo, cumplen con su obligación.


  —Usted es joven y seguramente generoso. No puede ensañarse con nosotros.


  —No pienso ensañarme ni aún con los Wilding; pero no pensará en que le voy a premiar después de lo que ha sido su actuación.


  —No pretendo más premio que vivir en paz.


  —En las prisiones se puede vivir en paz. Y cuente que la señorita Farrow tiene mucho que decir sobre usted.


  Al oír nombrar a la joven Glenda, el abogado volvió a sentir que las piernas le flaqueaban.


  —Usted intervino bastante en el asunto de la mina «Brigitte». Dio fe de la existencia de una asociación benéfica inexistente… —acusó Billy.


  —¡Me obligaron! Y entre los que me obligaron estaba Lewis Gavel…


  —Gavel está preso también, por estafador. Tanto él como Hoggarth pueden ser piezas fundamentales de la acusación cuando lo sucedido se lleve a la justicia.


  —¡No deben hacerlo! —pidió York.


  —Lo haremos. Estos territorios se tienen que ir incorporando a la civilización. Para ello es necesario el respeto a las leyes, que haya una representación efectiva de la justicia. ¿Lo comprende?


  —Lo comprendo y lo deseo…


  —Usted no lo desea. Prefiere vivir embarrado con sus remordimientos a causa de su falta de valor… Allá usted, señor York.


  —Temo que usted no sabe bien en dónde se ha metido… —adujo el abogado.


  —No crea que estoy solo, señor York. Hay hombres capaces de luchar con las armas en la mano si es preciso. Ellos solamente necesitaban un jefe que los agrupara. Y ese jefe soy yo. Me he preparado para ello y por eso he tardado en llegar…


  York se sintió impresionado, a pesar de lo cual preguntó con tono de escepticismo:


  —No puedo creer que haya reunido gente suficiente para enfrentarla a los muchos pistoleros de que disponen los Wilding.


  —Dispongo de más hombres de los que usted puede imaginar. Pero no se trata de enfrentarlos a los pistolero; de los Wilding.


  —¿Cree que podrá evitarlo?


  —En un encuentro personal he mermado en bastante el número de pistoleros… Por otra parte, debe considerar que me basto para terminar con los Wilding si fuese necesario…


  Tras un breve lapso de silencio, dijo el abogado.


  —A pesar de todo, le deseo suerte, Stevenson.


  —Gracias…


  —Pensaré en lo que me ha dicho.


  —Decídase pronto. No va a quedar demasiado tiempo para pensar. Llegó la hora de la acción…


  Cuando Billy hubo salido, el abogado se dejó caer nuevamente en su sillón.


  Stevenson le había señalado dos caminos, pero él pensaba que tenía uno más: el de la huida.


  Miró lo que le rodeaba. No era mucho lo conseguido, pero vivía con cierta comodidad. Huir representaba perder aquella comodidad. Y luego se le podían complicar más las cosas.


  ¿Se uniría a los Wilding, o les daría la batalla apoyándose en Stevenson?


  El joven tenía razón, había que actuar, debía tomar una decisión antes de que fuese tarde.


  Por su parte, Billy, una vez en la calle, se había reunido con Glenda que se hallaba con Simons, uno de los que habían sido cow-boys del «Ring S» y que habían abandonado el rancho antes de la venta del mismo, al no poder soportar a Peter Crabbe, el hombre que había quedado encargado del mismo.


  —¿Cómo ha ido todo? —preguntó Glenda al joven.


  —La impresión que nos dio Joss es cierta. York es un cobarde, pero no un malvado. Se ha sometido a las amenazas de los Wilding.


  —Los Wilding han pegado duro, particularmente mientras tuvieron a Hoggarth como sheriff. Aunque Mike «el Lobo» no se queda atrás cuando le ordenan zurrar… Y a veces, sin que se lo ordenen —señaló Simons.


  —¿Qué ha dicho del asunto de mi mina? —inquirió Glenda.


  —Tiene la misma impresión que nosotros. No hubo accidente de tus padres, sino un asesinato. Aunque no creo que lo pueda probar…


  —No será necesario —replicó la joven.


  Se disponían a marchar cuando se les reunió Joss «el Joven», el cual había hecho correr a su borriquillo «Benjamín».


  —¿Qué sucede? —preguntó Billy.


  —Creo que se podría celebrar una entrevista con Sarah Wilding. Ha salido de la ciudad y va en dirección a la mina.


  —¿A la «Brigitte»?


  —A la misma. Lo que más me ha extrañado es que va sola…


  —Se sentirá segura considerando que Milland nos ha eliminado o estará a punto de lograrlo —señaló Glenda.


  Tras un breve cambio de impresiones, los dos cow-boys y Joss se fueron por un lado, mientras Glenda y Billy marchaban por otro, dispuestos a salir al encuentro de Sarah Wilding.


  Todos ellos se movían con rapidez, pero cuidando de pasar desapercibidos, aunque no por ello eludían los lugares a los cuales debían ir, como había sucedido en el caso de la visita al abogado York.


  Stevenson, mejor conocedor del terreno, fue quien señaló el camino, eludiendo los lugares en donde podían encontrar gente, para marchar a través del campo, buscando principalmente atajos que les permitieran cortar el camino a Sarah antes de que llegase a la mina.


  Y el buen trabajo realizado les dio el resultado apetecido, ya que al coronar una colina descubrieron a Sarah; la cual iba en un cochecillo ligero tirado por dos briosos caballos blancos.


  —Allí la tenemos —señaló Billy, que fue el primero en coronar la colina.


  —A por ella —fue la respuesta de la decidida Glenda.


  Marcharon ambos jóvenes por zonas en las que quedaban a cubierto de Sarah, una veces por la vegetación, otras porque marcharon por el lecho de una torrentera, sin agua en aquella época del año.


  Sarah experimentó viva sorpresa cuando vio que ambos jóvenes le cortaban saliéndole al paso.


  Reaccionó rápidamente la Wilding, la cual hostigó a los caballos a la vez que intentaba desenfundar un «Colt».


  Habían previsto los dos jóvenes la acción y se habían distribuido el trabajo. Y mientras Billy frenaba los caballos de forma brusca, Glenda golpeaba a Sarah en el brazo, obligándola a soltar el arma que había logrado ya sacar de la funda.


  Intentó Sarah Wilding golpear a la atractiva Glenda, pero ésta, sin desmontar, la aferró de un brazo, mientras con el otro, en cuya mano había empuñado el «Colt», la encañonaba.


  —Estese quieta y no hostigue a los caballos o le hago saltar la peluca con lo que pueda haber debajo.


  En tanto, Billy, que había logrado dominar los caballos de tiro, adelantó, sonriendo irónicamente, hasta donde se hallaba Glenda, amenazando aún a Sarah.


  —Puede tranquilizarse señorita Wilding. No somos fantasmas —declaró Billy en tono humorístico.


  —Ella no es tonta y se ha dado cuenta de que no somos fantasmas. Es lo que más lamenta en este momento —dijo a su vez Glenda.


  Sarah dirigió a ambos jóvenes una mirada que reflejaba odio y desesperación a la vez.


  Glenda continuó:


  —Ella se podría convertir en un fantasma que vagaría por los caminos en donde hizo asesinar a mis padres.


  —Me está calumniando —replicó después de tomar aire sorprendida por la acusación.


  —Habría que decir mucho y muy malo de usted y no se llegaría aún a la calumnia. Pero todo tiene su fin y la vida de los reptiles venenosos también lo tiene…


  Glenda que mantenía a Sarah encañonada comenzó a ejercer presión con el índice de su derecha sobre el gatillo del «Colt».


  Sarah como hipnotizada desorbitó la mirada que fijó en la amenazadora arma.


  Y cerró los ojos al ver que Glenda finalmente le daba al gatillo.



  CAPITULO X


  EL percutor dio en el vacío mientras Sarah se encogía convencida de que la bala no podía fallar.


  Glenda sabía que no había bala en la parte del cilindro correspondiente.


  Y rió burlonamente ante el miedo que Sarah había demostrado.


  —Puede abrir los ojos, Sarah Wilding. Ha merecido usted que la matase, pero ya le dijimos anoche que no somos asesinos.


  Abrió los ojos reflejando en ellos el profundo terror que la poseía aún.


  Sarah Wilding sudaba, estaba pálida, hasta dar la sensación de que se había quedado sin sangre.


  Fue reaccionando lentamente, tomando color su cara, mientras la expresión de su rostro cambiaba, hasta reflejar desesperada ira.


  Crispó Sarah Wilding las manos y por unos momentos pareció próxima al ataque nervioso.


  Volvió a cerrar los ojos, respiró hondo y cuando nuevamente los abrió, pareció que estaba ya muy próxima a la normalidad.


  Billy había sacado un objeto que había pertenecido a Sarah, y que ésta había regalado a Bob Milland; y lo mostró.


  —Bob Milland falló, «señorita» Wilding. Me dio esto para que se lo devolviese. Si quiere hablar con él por última vez, dándose prisa, tal vez llegue aún a tiempo.


  Con voz entrecortada, respondió Sarah:


  —No tengo nada que hablar con ningún Bob Milland. Silbó admirativamente el joven Stevenson, quien exclamó luego:


  —¡Lo que va de ayer a hoy! En fin, no me quiero me ter en sus interioridades…


  —Allá ustedes, ya lo he dicho. Usted es mayorcita ya para poder andar por el mundo sin tener que dar cuenta a nadie de sus actos…


  Hizo una breve pausa para proseguir cambiando de entonación:


  —Siempre que estos actos no fastidien demasiado a otra persona. Y de esto vamos a tratar ahora mismo.


  —¡Déjenme seguir mi camino! —exigió Sarah.


  Intervino Glenda, para decir en tono amenazador:


  —Tenga cuidado, Sarah Wilding. No está en condiciones de exigir; y aunque soy paciente, puedo llegar a perder los nervios y no le conviene.


  —La señorita Farrow tiene razón. No le conviene a usted que nos enfademos.


  —¡Esto es una cobardía! —chilló Sarah.


  Glenda, que estaba cerca de ella, desplazó su diestra con pasmosa rapidez y abofeteó a Sarah a derecha e izquierda, haciéndola vacilar y obligándola a aferrarse a su asiento para no ser derribada al suelo.


  Gimió Sarah cuando cesó el castigo.


  Glenda dijo:


  —La había advertido. Estamos tratándola bastante mejor de lo que merece…


  Nuevamente mostró Sarah su poder de reacción al pedir en tono casi normal:


  —Digan lo que pretenden.


  —Pretendemos que nos devuelvan lo que nos robaron. Aunque eso ya lo pedimos ayer…


  —Lo recuerdo perfectamente.


  —Pero no se trata de lo que pedimos ayer, sino de lo sucedido con Milland.


  —No tenemos nada que ver con Milland.


  —¡No mienta, «señorita» Wilding! —exclamó Billy.


  —¿Será capaz de negar que Milland estuvo anoche en su casa? —preguntó Glenda a su vez.


  Sarah había aprendido a temer a la joven más que a Stevenson y respondió:


  —No tengo por qué negarlo. Fue a pedir trabajo a mi hermano.


  —Fue a pedir trabajo a su hermano por indicación de usted. Sabemos el trabajo que pidió, el que le dieron y lo que su hermano pagó para que Milland nos asesinara —respondió Glenda.


  —Ignoro lo que ha dicho Milland; pero si ha dicho esto, ha mentido. No es la primera vez que lo hace —aseguró Sarah.


  —No tenía por qué mentir. Cuando habló no le iba ya nada en ello. Y para que se convenza la vamos a llevar donde está él. Confío en que llegaremos a tiempo —dijo Billy.


  —Veremos si se atreve a desmentirlo… —señaló Glenda.


  —¡No intenten llevarme a ningún lugar, no me desvíen de lo mío o tendrán que sentirlo! —chilló Sarah.


  Volvió a abofetearla Glenda, la cual dijo con viva irritación:


  —¿Es que se atreve a amenazar aún? Sé cierto que mis padres no sufrieron ningún accidente. Mejor dicho, el «accidente» fue provocado, por tanto no lo hay. Sé bien que, quienes provocaron el «accidente» fueron Buck Hoggarth y Mike «el Lobo». Y ustedes, los Wilding, quienes pagaron a los asesinos.


  —¿Sabe lo que significa eso? —preguntó Billy.


  —¡No es cierto! Nos odian porque hemos prosperado y les han mentido. Gente interesada.


  —Hay mucha gente que les odia. Les odia y les teme; y gracias a eso ustedes han ido apoderándose de todo lo que les ha interesado… Incluyendo vidas humanas —acusó Billy.


  —Supongo que habré de aceptar todo lo que dicen —replicó Sarah.


  —¿Quiere que comience ahora mismo la venganza por lo que hicieron con mis padres? —preguntó Glenda.


  La joven echó mano al lazo vaquero que llevaba arrollado en la silla de su caballo, a la vez que miraba en dirección a la garganta de la Wilding.


  Comprendió ésta que pasaba por el instante más peligroso de su vida y se mantuvo callada, deseando no irritar excesivamente a Glenda.


  Sarah protegió la garganta con una mano y miró aprensivamente a la cuerda.


  Y dijo en tono humilde:


  —Le aseguro que no sé nada de asesinatos…


  —Tal vez sea sólo cosa de su hermano… —dijo en tono burlón Billy.


  —No lo creo tampoco. Es algo ambicioso, pero es bueno…


  —Claro, por eso le odian. ¿Será cosa de su sobrino? Era muy joven cuando asesinaron a mis padres —acusó Glenda.


  —Hay jóvenes muy precoces —ironizó Billy.


  —No se burle. No es para tomarlo a broma… —dijo Sarah.


  —Exactamente. No es para tomarlo a broma. Y por lo mismo le damos un plazo de veinticuatro horas para que nos devuelvan lo nuestro —exigió Billy.


  Tras un lapso de silencio, prosiguió:


  —Advirtiéndole y para que se lo diga a su hermano y también a su sobrino, que una nueva intentona de asesinato provocará la correspondiente violencia. ¿Entendido?


  —Entendido —respondió Sara, comprendiendo la inutilidad de cualquier disculpa.


  —Y no tendríamos que ensuciarnos nosotros las manos con sus repulsivas pieles. Recuerden que la gente les odia. Y no será difícil lanzarla contra ustedes —señaló Glenda.


  Era algo con lo que los Wilding no habían contado en principio considerando que les resultaría relativamente fácil deshacerse de los dos jóvenes.


  —¿Algo más? —preguntó Sarah.


  —Nada más, de momento.


  —¿Así, pues, puedo seguir mi camino? —preguntó.


  —Si se dirige a la mina «Brigitte», será mejor que se vuelva. Aquello no les pertenece…


  —Como ustedes digan —hubo de aceptar Sarah.


  —Recuerde bien todo lo que hemos dicho. Les puede ser muy provechoso si quieren seguir viviendo —recordó Glenda.


  —Lo tendremos en cuenta.


  Sarah hizo maniobrar a los caballos para dar vuelta al coche y regresar a su casa, satisfecha de haber salido tan bien librada, cuando hubo momentos en que se había podido considerar muerta.


  * * *


  Levy y Samuel Wilding se disponían a salir cuando vieron llegar a su hermana y tía respectivamente.


  Sabían que ella había salido en dirección a la mina y, por lo tanto, que no había tenido tiempo de llegar hasta ella.


  A pesar de que Sarah había intentado borrar las huellas de su encuentro con los dos jóvenes, no podía evitar que sus ojos brillantes más de lo corriente y que el encendido de sus mejillas contrastase de forma casi violenta con la palidez del resto de la piel de su rostro.


  Se adivinaba también en ella que sus nervios estaban casi a flor de piel, dispuestos a saltar.


  Apenas hubo detenido el coche, preguntó Levy.


  —Algo ha sucedido, ¿no?


  —Milland ha fallado…


  Los dos hombres se miraron. Y Samuel dijo:


  —Ese cobarde tenía que fallar. No comprendo cómo habéis confiado en él.


  —Tu tía —dijo Levy, escuetamente.


  —¡Y tú!


  —¿Lo han matado?


  —Sí…


  —Entonces, ha fallado a medias solamente —replicó Levy.


  —Ese puerco ha hablado antes de morir. La Farrow y Stevenson conocían vuestra entrevista al detalle, mejor que yo…


  —¿Estás segura de que ha muerto? —preguntó Samuel.


  Sarah mostró lo que Billy le había devuelto de parte de Milland y dijo:


  —Esto me lo quitó Milland a mí hace tiempo. Me lo ha devuelto ahora, al morir, por medio de Stevenson. Pero, ¿qué importa que haya muerto o no?


  —Si no ha muerto, puede que lo tengamos enfrente —dijo el más joven de los Wilding.


  —¡No tendré esa suerte! —dijo Sarah salvajemente—. Me gustaría ser yo la que le enviase el último mensaje de plomo.


  —Olvídalo, Sarah. Yo creo que ha muerto. Si no ha muerto, habrá huido y no volveremos a verlo. Es demasiado cobarde para dar la cara tanto si ha fallado como si nos ha traicionado.


  Tras sus palabras, el mayor Wilding permaneció pensativo, reflexionando durante unos segundos, al cabo de los cuales, dijo:


  —Hay algo que me preocupa más que Milland…


  —¿De qué se trata?


  —Stevenson ha estado en casa de Selwyn York…


  —¿Te lo ha dicho York?


  —No. Y es lo que más me preocupa. Si York pensara mantenerse a nuestro lado, habría venido a decírmelo inmediatamente. Y no ha venido…


  —Puede venir…


  —No. Habría corrido temiendo mis represalias si no venía con la información. Él sabe que yo me entero rápidamente de los movimientos de gente en Piedra Amarilla.


  Los Wilding, tan seguros el día anterior, e incluso aquella misma mañana, comenzaron a evidenciar preocupación en sus gestos.


  Sarah, más tranquila ya entre los suyos, pero rebosante de odio, refirió lo que había sido su encuentro con los dos jóvenes.


  —¡Hay que machacarlos! —dijo al final.


  —Los machacaremos —sentenció Levy.


  —¿Mike? —preguntó Sam.


  —Mike —confirmó Levy.


  —¿Y si fallara? —preguntó Sarah recordando la amenaza de los jóvenes.


  —No fallará. Tomaremos bien nuestras medidas… —aseguró Levy.


  —Yo me ocuparé de que no falle —dijo Samuel.


  —Volvamos a lo de York. Su actitud concuerda con las palabras de Stevenson. Intentarán lanzar a la gente contra nosotros. Y York puede hacerlo muy bien… —dijo el mayor de los Wilding.


  —Si quien más te preocupa es York, puedo encargarme yo de él —ofreció Samuel.


  —Estás queriendo abarcar demasiado, Sam… No es York quien me preocupa, sino su actitud. Significa que Stevenson va logrando el apoyo de la gente.


  —Era algo con lo que deberíamos contar si aparecía: Sus antiguos cowboys… Está también Joss «the Young», ese viejo vagabundo que fue servidor de los Stevenson…


  —Hay mucha gente que nos aborrece —señaló Sarah, acentuando significativamente a la vez que miraba a su sobrino.


  —¿Lo dices por mí, tía?


  —Tienes buena parte de ello. Para ti, cualquier chica ha sido una buena presa… Porque las has tratado así… Como si fueran bestias.


  —Siempre se exagera, tía. Además, bueno, yo sé la clase de mujeres que son…


  —Si al menos hubiesen sido mujeres; pero han sido chicas…


  —¡Olvida esto y déjate de sermones tardíos! A veces tú misma te has reído. Pero hoy tienes miedo y…, ¿y todo por qué, me queréis decir? —gritó.


  Miró Sam a su padre y a su tía como si no terminase de comprender la preocupación que sentían, como si él mismo no fuese víctima de ella.


  —Ayer, cuando Stevenson te zurró, no galleabas tanto —dijo Sarah—. Me voy adentro a descansar y a componerme un poco.


  Al quedarse solos, dijo Levy a su hijo:


  —Te enseñé a luchar, Sam, y por si fuera poco, te he buscado luego los mejores maestros; pero ten cuidado, porque Stevenson es mejor luchador que tú. Nos sobra el dinero y sobra gente… Deja que las cosas duras, falsas y expuestas, las hagan los demás.


  CAPITULO XI


  SAM WILDING no había sentido jamás la mínima simpatía por Mike «the Wolf», a pesar de que éste había sido uno de sus maestros en el manejo de las armas, tal vez el que más le había enseñado.


  Pero el orgullo desmedido de Sam y la dureza de Mike habían chocado una y otra vez; y más aún cuando Sam se dio cuenta de que el pistolero no tenía ya nada que enseñarle.


  Más tarde habían chocado en lo que se refería a mujeres. Mike se había considerado siempre el irresistible; y le hizo poca gracia ver otro gallo en lo que consideraba su gallinero.


  Sin embargo Mike necesitaba de los Wilding para llevar la vida a su manera; y Sam, por imposición de su padre en parte, y un poco por miedo, sabía que debía tolerar al pistolero sin llegar a enfrentarse con él.


  Pero el peligro que había llegado a cernirse sobre ellos, los unió.


  Sam sabía en dónde podría encontrar al pistolero. Y fue en su busca, aunque haciéndose el encontradizo con él.


  —¿Qué hay, Mike?


  —Buenas tardes, Sam. Aunque para mí son buenos días, ya sabes…


  Rió escandalosamente el pistolero, como si hubiese hecho un chiste insuperable, aludiendo a su costumbre de levantarse al mediodía.


  —Siempre fuiste un madrugador, Mike. Yo me levanté tan tarde ayer, que era ya hoy por la mañana.


  Volvió Mike a reír, diciendo luego:


  —¡Eso sí que ha estado bueno! ¡Me has apabullado, muchacho!


  —No tiene importancia… Creo que mi padre quiere verte, Mike.


  —¡Bueno! Eso me alegra. Sí, señor, uno se alegra siempre de que los amigos lo recuerden…


  —Tal vez haya pensado mi padre que en Piedra Amarilla se debe poner orden y que tú serías un buen sheriff…


  —¿Yo un buen sheriff? ¡No me hagas reír! Para imponer el orden en una ciudad no hace falta ser sheriff ni llevar ninguna insignia. Basta con tener agallas y saber manejar el escupe plomo…


  Volvió a reír escandalosamente, a la vez que golpeaba con su diestra sobre la funda del «Colt».


  —Bueno. Hasta cierto punto, eso es cierto.


  —La insignia compromete mucho, muchacho. Si uno no la lleva, aparece y desaparece cuando quiera. Y como no es autoridad, nadie le puede acusar de abuso de autoridad…


  —Bien pensado, Mike. Eres de los que van lejos…


  —No se trata de ir lejos, sino de permanecer. Eso ss lo difícil. Hoggarth quiso ir lejos, ¿y qué le pasó? Tuvo que largarse y ahora está en prisión. Lo mismo que Gavel…


  —¿Lo sabías?


  —Procuro enterarme de todo. Además, lo vaticiné a uno y a otro. Pero, ¿qué te parece si no hacemos esperar a tu padre?


  —Adelante… Aunque no creo que tenga prisa…


  Salieron a la calle.


  —¿Te acuerdas de los Farrow, Mike?


  El pistolero frunció el entrecejo.


  —Recuerdo a los Farrow.


  —Una hija suya anda por ahí.


  —Bueno, ¿y qué?


  —Alguien le ha dicho que lo de sus padres no fue un accidente, sino un asesinato. Y ha dado dos nombres.


  —¿Y qué? —repitió el pistolero.


  —Uno de los nombres es el tuyo.


  —¿Te lo ha dicho ella?


  —Se lo ha dicho ella a mi tía Sarah, a la cual ha estado a punto de matar…


  —¿A tu tía?


  —A mi tía.


  —Yo no soy tu tía.


  —Seguro. Pero Glenda Farrow no está sola. Con ella va Billy Stevenson. Recordarás también a los Stevenson.


  —Los recuerdo.


  —Y fue ese tipo quien limpió no hace muchos días a ocho individuos. Se salvaron otros dos, que han llegado heridos no hace mucho.


  —¿Quieres decir que es un chico con agallas?


  —Justamente… Además de agallas, sabe manejar las armas y tiene ideas claras de las cosas…


  —¿Por ejemplo?


  —Fue a ver a Selwyn York. Y ese maldito picapleitos no es ya el mismo que era. Si él hablase delante de un jurado…


  —Olvida los jurados, los tribunales y todo eso. Están muy lejos…


  —Stevenson ha podido barremos y no lo ha hecho. Pero es capaz de montar aquí un tribunal, un jurado y todas las horcas que se necesiten…


  Mike rió una vez más de manera escandalosa, aunque se advertía en su forzada carcajada una nota de inquietud.


  —No te rías. Con la ayuda de Selwyn York puede dar legalidad a lo que hagan. Y no habría quien lo rebatiese.


  —Bastante hará York con callar. Tiene lo suyo de sucio.


  —Bueno. Tú sabes que actuó bajo amenazas y que no quiso cobrar nada por su trabajo… Eso le absuelve bastante.


  Mike se mantuvo silencioso, reflexionando. Y al cabo dijo:


  —Le absolverá para los otros. Para nosotros, la condena. Yo siempre tuve a ese fulano entre ojos.


  —Y yo también —dijo Sam Wilding.


  —¿Así, pues, crees que él ha dado mi nombre a Stevenson, relacionándolo con la muerte de los Farrow?


  —¿Quién lo ha podido dar si no es él?


  —Tienes razón.


  Volvió Mike a su silencio, para decir al cabo:


  —¿Qué tal si me «entrevisto» con el picapleitos?


  —Es una buena idea. Mi padre está preocupado con él. Stevenson, sin la ayuda de York, tendrá que actuar de una forma más de acuerdo con la nuestra. Y en ese terreno somos los mejores.


  —Y que lo digas, muchacho.


  —¿Te acompaño a la «entrevista»?


  —Prefiero no tener testigos…


  —Yo no sería precisamente un testigo… Podría ser una ayuda.


  —¡Pobre de mí si necesitase ayuda en un caso así! Tendría que pensar en volver el «Colt» contra mi cabeza…


  Palmeó Mike «el Lobo» la espalda de Sam y le dijo:


  —Esta noche iré a tu casa. Ya sabes que de noche es más difícil ver moverse a la gente…


  —De acuerdo. Se lo diré…


  —Sobre las ocho y media, ¿entendido?


  —Entendido.


  * * *


  El abogado Selwyn York se sintió desagradablemente sorprendido cuando vio frente a sí a Mike «the Wolf».


  Se lo había encontrado frecuentemente, pero nunca en aquellas circunstancias. Y la actitud de Mike había sido siempre diferente de la de entonces.


  En aquella ocasión, Mike sonreía burlonamente. Y no era eso lo peor, sino que se encontraban a más de dos millas del pequeño rancho de Charlie Wilson, en zona desértica, despoblada, y a unas tres millas de Piedra Amarilla.


  El abogado York detuvo su caballo a más de seis yardas de distancia.


  Pero Mike prosiguió adelante, deteniéndose cuando ya las monturas estaban casi cabeza con cabeza.


  —¿Qué hay, abogado?


  —Buenas tardes, Mike.


  —No tan buenas, abogado. Corren malos vientos…


  —Lo que usted diga…


  Desvió York su caballo dispuesto a proseguir, pero Mike le opuso el suyo.


  —No tanta prisa. Cuando conversaba esta mañana con Billy Stevenson no la tenía.


  —Si tiene algo que decirme, dígalo. Aunque sería mejor que fuese a casa. No me he negado nunca a recibir a nadie.


  —Lo sabemos. Usted es de los que contemporiza con todos para arrimarse a quien más le conviene.


  —Eso es una idea suya que no tengo por qué discutir. No merece la pena.


  —Usted me ha acusado hoy, abogado.


  —¿Acusarle? ¿De qué?


  —De haber provocado junto con Hoggarth el accidente que costó la vida a los Farrow. No lo ha dicho a su hija, pero ha faltado poco…


  —¿Pretende sacar verdad de mentira? No hablo de lo que no sé. Y de «aquello», ni sé ni quiero saber nada…


  —Mentira, abogado. Y ahora, dígame. Viene de ver a Charlie Wilson. Y el tal Wilson es enemigo del jefe, enemigo mío…


  —Me gano la vida como abogado y si Wilson me llama, acudo como a cualquier otro cliente que me llame…


  —No, abogado. Usted se siente fuerte con la llegada de esos jóvenes y está organizando algo que no me gusta… ¿Y sabe lo que va a suceder?


  Ante el silencio de York, prosiguió diciendo Mike a la vez que desenfundaba un «Colt»:


  —Que le voy a hacer saltar los sesos. Y así no habrán tribunales, jurados ni horcas. Todo está bien por aquí y todo debe continuar como hasta ahora…


  Alzó lentamente el «Colt», recreándose en su acción mientras el abogado palidecía y cerraba los ojos sin querer pedir una clemencia que sabía no había de encontrar.


  Sonó un disparo y el abogado se estremeció, doblándose ligeramente hacia adelante.


  Mike respingó y su mirada se dilató reflejando el más vivo asombro.


  El «Colt», antes de ser disparado, le había sido arrebatado de la mano sin tocarla.


  York se dio cuenta inmediatamente de que no estaba herido, de que no había sido el pistolero quien había disparado, y dirigió la mirada hacia el lugar desde donde habían hecho fuego.


  Mike hizo lo propio.


  Y ambos vieron surgir junto a una masa de vegetación a una atractiva joven a caballo, la cual encañonaba al pistolero con un rifle.


  Supusieron ambos que se trataba de Glenda Farrow. Y no tardaron en confirmarlo por las palabras de la propia joven, que dijo:


  —Me llamo Glenda Farrow. Si no tienen el inconveniente de presentarse, caballeros…


  El abogado respiró aliviado, sonrió y dijo:


  —Me llamo Selwyn York y soy abogado.


  —Le conozco de referencias. Encantada de conocerle, señor York, aunque lo que sé de usted no le favorece mucho…


  —Lo siento, señorita Farrow… Lo siento de verdad.


  Siguió un lapso de silencio.


  Glenda, que no perdía de vista en principio a Mike ni aun cuando hablaba con el abogado, se dirigió al pistolero:


  —¿No tiene nombre? ¿O es que se le ha comido la lengua algún animal? Me ha parecido que antes era usted quien hacía el gasto de saliva.


  Ante la burlona sonrisa del abogado al ver que se habían cambiado los papeles, dijo Mike con voz sorda:


  —No se ha debido meter en esto, señorita Farrow.


  —No le he preguntado su opinión, asesino. Le he preguntado su nombre.


  —Michael Smith…


  —Mike «el Lobo». Uno de los asesinos de mis padres… Ya era hora de que nos viésemos las caras.


  —Usted no sabe lo que dice. Todo el mundo sabe que sus padres murieron en un accidente…


  La joven interrumpió para decir:


  —Todo el mundo sabe que mis padres fueron asesinados, aunque nadie se atreve a decirlo. Y menos, que fueron Hoggarth y usted los asesinos.


  El pistolero forzó una sonrisa, miró a York como queriendo significar que Glenda estaba loca y dijo a continuación:


  —Como usted diga, señorita Farrow. A las chicas guapas no se las debe contradecir. No es de caballeros…


  A la vez que hablaba accionaba ligeramente, moviendo su cuerpo a un lado y otro.


  Su mano derecha quedaba bien a la vista mientras la izquierda se había ido desplazando hacia el «Colt» de dicho lado.


  Y de improviso giró hábilmente, cubriéndose con su caballo y con el cuerpo del abogado, a quien empujó con su derecha.


  Era extraordinariamente hábil y rápido Mike, hasta el punto de que logró desenfundar, a la vez que quedaba casi totalmente cubierto.


  Montó el «Colt» y, cuando se disponía a tirar, percibió el choque del plomo en la muñeca izquierda.


  Soltó el «Colt» a la fuerza, sintiendo que en aquella ocasión no había tenido suerte. El hueso había crujido ligeramente, roto por el balazo.


  Ahogó Mike un gemido de dolor a la vez que se estremecía; al hacerlo dejó ver parte de su cabeza.


  Y volvió a experimentar el choque del plomo.


  Fue una sensación fugaz, la última que debía percibir, pues inmediatamente cayó fulminado, muerto.


  Glenda, pálida pero segura de sí, dijo:


  —Se ha librado de la horca.


  El caballo del pistolero, asustado, se alzó de manos y terminó de librarse del que había sido su jinete, al cual hubiera pateado de no evitarlo el abogado al tomar al animal de la brida y separarlo.


  —Menos mal que es usted muy segura tirando. He oído silbar el plomo cerca de mi persona…


  —Sin embargo, yo he fallado el segundo disparo, estoy segura. Precisamente para no correr el riesgo de darle a usted.


  Se volvieron a mirar al oír un leve ruido. Por el mismo lugar por donde Glenda había aparecido, se dejó ver Billy Stevenson.


  El joven sonreía como quien termina de realizar una buena obra.


  —Mis saludos. Parece que he llegado a tiempo.


  —¿Ha llegado a tiempo o espiaba ahí detrás —preguntó Glenda.


  —No he tenido tiempo de espiar. Llegué atraído por el primer disparo, en el momento en que ese indeseable iniciaba su movimiento para desenfundar.


  —¿Viene solo?


  —No…


  Casi sin ruido también se dejaron ver Joss «el Joven», con su borriquillo «Benjamín», y cuatro cow-boys, a dos de los cuales, Larry y Simons, conocía ya Glenda.


  Entre Glenda y el abogado explicaron al joven lo sucedido.


  La chica, a su vez, dijo al abogado:


  —Sabíamos que usted había venido a ver al ranchero Wilson y yo me adelanté para protegerlo cuando descubrí que Mike venía hacia aquí. Ellos debían acudir también a entrevistarse con Wilson…


  —Wilson está dispuesto a luchar —dijo el abogado—. Si quieren que les acompañe…


  —Usted ha hablado con él, por tanto no es necesario por el momento. Lo veremos mañana. Ahora debemos ir al rancho de los Wilding…


  —¿Se han vuelto locos? ¿Meterse en la boca del lobo?


  —Ellos no nos esperan…


  —Usted sabrá lo que se lleva entre manos. Está claro que saben luchar… —dijo el abogado convencido.



  CAPITULO XII


  ERA aún de día cuando Billy, llevando de las bridas el caballo que había sido de Mike «el Lobo», entraba en terrenos del rancho de los Wilding, dirigiéndose hacia la puerta principal de la mansión de éstos.


  A lomos del caballo de Mike, bien atado, iba el cuerpo del pistolero muerto.


  Detrás de Billy entraron dos de los cow-boys y Glenda, mientras los otros dos cow-boys y el viejo Jess quedaban afuera, dispuestos a actuar si fuese necesario.


  El abogado había seguido camino hacia Piedra Amarilla.


  Un veterano del rancho de los Wilding descubrió a los inesperados visitantes y corrió a avisar a sus patrones.


  Entró en la sala en donde Sam Wilding daba cuenta a su padre de la conversación que había mantenido con Mike no hacía muchas horas.


  No pidió permiso para entrar e interrumpió sin echar de ver la mirada de reproche que Sarah Wilding le dirigía.


  —¡Patrón! Ahí está ese forastero… ¡Trae un muerto y es el caballo de Mike!


  —¿De qué Mike? —preguntaron padre e hijo a la vez. —¡Mike «the Wolf»!


  —¡Imposible! —fue la exclamación de Sam.


  —¿Por qué imposible? —preguntó Sarah, poniéndose en pie la primera.


  Los dos hombres se pusieron también en pie, siguiendo con la mirada la dirección que con su brazo extendido señalaba el cow-boy que había llevado el aviso.


  —¿Por qué imposible? —preguntó Levy Wilding, sintiendo que la inquietud que le producía Stevenson se iba convirtiendo en pánico.


  Sarah fue la más serena en aquella situación y la que inició la salida.


  En el exterior, con voz potente, gritaba Billy Stevenson en aquel momento:


  —¡Levy Wilding! ¡Haga el favor de salir!


  Sam, como si no creyese aún lo que sucedía, dijo a su padre:


  —Yo lo dejé lleno de vida, con el mejor ánimo, dispuesto a «entrevistarse» con Selwyn York.


  —Pero ellos le habrán atacado. Ese maldito picapleitos acusó a Mike de ser uno de los asesinos de los Farrow…


  Siguieron caminando en silencio hasta llegar al atrio de la mansión, acercándose hasta el borde de la escalinata para ver mejor.


  —Aquí tiene a un asesino, Levy Wilding. Era de los suyos y por tanto les toca a ustedes darle tierra.


  —¡No ha debido matarlo, William Stevenson! —gritó el mayor de los Wilding con el valor de la exaltación.


  —La suerte suya es que Mike no ha pretendido atacarnos ni a la señorita Farrow ni a mí. Quiso asesinar cobardemente al señor Selwyn York… ¿Es que les molesta?


  —No ha debido hacerlo… —repitió Levy.


  —No es usted quien debe decidir lo que debo o no debo hacer. Y escúcheme bien. Si le sucediese algo irreparable a Selwyn York, se lo haré sentir. York está bajo nuestra protección.


  Ante el tenso silencio de los Wilding, preguntó el joven:


  —¿Lo ha entendido? ¿O tendré que hacérselo entender de otra manera más efectiva?


  —He entendido perfectamente.


  —Le quedan unas horas, muy pocas, para decidir si devuelve la mina a la señorita Farrow y me devuelve el rancho…


  —Está decidido.


  —¿Y qué?


  —No.


  —Lo tomaremos por la fuerza…


  —¿No teme equivocarse, William Stevenson?


  —Le he demostrado ya que no temo a nada. Ni siquiera a unos retorcidos criminales como ustedes… En fin, ahí les queda «eso».


  Se dirigió el joven seguidamente a sus acompañantes.


  —Vamos, señorita Farrow; vamos, muchachos.


  Hicieron retroceder a sus caballos sin volver grupas para no dar un solo instante las espaldas a sus enemigos, que se mantuvieron en pie, envarados, en el atrio.


  Cuando los visitantes hubieron desaparecido, dijo el mayor de los Wilding:


  —Es Mike, no hay duda…


  —Sí, es Mike. Si yo le hubiese acompañado no le habría sucedido eso. Pero se consideraba tan superior… —dijo Sam.


  Interrumpió la tía para decir:


  —Si le hubieses acompañado habría que cavar dos fosas ahora, en lugar de una. Él no debió haber ido solo; pero disponía de gente, ¿no?


  —¿Crees que soy un chiquillo? De haber ido con él no le habrían sorprendido, precisamente porque conozco a Stevenson.


  —Puedes pensar lo que quieras. Yo no creo que lo hayan sorprendido. Stevenson es de los que van de cara y la chica también. Hay que tener tanto cuidado con ella como con él.


  Sarah se dirigió al cow-boy que había avisado la presencia de los visitantes, para decirle:


  —Hay que enterrar a ese hombre. Y cuanto menos se hable de este asunto mejor.


  —Sí, señorita Wilding…


  Sarah Wilding había visto vacilar a su hermano, le sentía acobardado y estaba dispuesta a tomar la dirección de la lucha.


  Se hizo cargo el cow-boy del caballo con su fúnebre carga y se alejó lentamente con él.


  —Vamos para adentro —dijo Sarah.


  —¿Se trata de un consejo de familia? —preguntó Sam en tonillo burlón.


  —Se trata de un auténtico consejo de guerra. Y no creo que estén las cosas como para tomarlas a broma.


  —No las tomo a broma. Pero me hace gracia tu espíritu guerrero.


  —Tengo tanto que perder como tú mismo. Y me han zurrado más que a ti


  Levy Wilding, en silencio, observaba a su hermana ya su hijo. Y les siguió al interior, en donde volvieron a tomar asiento, cada cual en el lugar que había ocupado anteriormente.


  Fue el primero en hablar, diciendo:


  —Me equivoqué al pensar en que York podía ser una presa fácil y que era mejor terminar antes con él.


  —No hay presas fáciles porque tengo la impresión de que Stevenson y esa chica nos vigilan. A nosotros y a nuestra gente más caracterizada.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —El hecho de que hayan aparecido oportunamente, cuando Mike iba a liquidar a York. Y su misma audacia de llegar hasta aquí a traemos el cadáver de Mike.


  —De acuerdo. Sigue.


  —Hay que destruirlos rápidamente, sin contemplaciones. Son Stevenson y la chica los que estorban…


  —Estamos de acuerdo.


  —Los otros, sin ellos, no son nadie. Ya habéis visto lo que han hecho hasta ahora. Nada…


  —Cierto también.


  —Entonces, ahora que disponemos de gente de sobra, mientras ellos son pocos aún, pienso que debemos ir a su guarida y destrozarlos allí…


  —Un poco escandaloso ¿no crees? —preguntó Sam que, como joven, tenía un sentido más evolucionado de la vida.


  —Más escandalosa es tu vida, Sam —replicó la tía sin enfadarse—. Estaremos plenamente justificados, puesto que ellos están en terrenos que son de nuestra propiedad.


  —¿Estás segura de eso? —preguntó el mayor de los Wilding.


  —Completamente segura. Aunque de lejos, he vigilado algunos de sus movimientos.


  —¡Vaya!


  —Su guarida la tienen en la cabaña de caza que fue de los Stevenson…


  —Un buen lugar para esconderse. Aquello estaba abandonado o poco menos —dijo Levy Wilding con ironía, mirando fijamente a su hermana.


  —Si tratas de avergonzarme, no pierdas el tiempo. Yo la he empleado en más de una ocasión para lo que me ha parecido bien. Soy mayorcita ya, ¿no?


  —Seguro.


  —Conozco bien los caminos, los alrededores… La mantendré estrechamente vigilada y cuando ellos estén allí…


  Hizo ademán como significando que la haría arder.


  —Pero ellos montarán una vigilancia…


  —¿Crees que no he contado con ello? Y también con que se defenderán. Pero no les servirá de nada, puesto que los encerraremos en un cerco de fuego y plomo. Escuchadme…


  * * *


  Iba mediada ya la noche siguiente cuando Sam Wilding llegó hasta donde su tía Sarah se hallaba situada, vigilando la cabaña de caza que servía de refugio a Glenda, Billy y sus amigos.


  —Ya está el cerco completo.


  —Ellos no se han movido.


  —¿Estás segura?


  —Desde aquí se domina la puerta de la cabaña y la de la cuadra. Ellos, por dentro, pueden pasar a la cuadra; pero no podrían salir al exterior sin ser vistos…


  Sarah señaló en dirección a las dos puertas, haciendo ver a su sobrino que las dominaba con la vista en todo momento.


  Se percató Sam una vez más de que era cierto.


  —¿Han dejado algún vigilante? —inquirió el joven.


  —Afuera no ha quedado nadie. Tal vez por dentro. En dos ocasiones me ha parecido ver que se abrían ligeramente sendas ventanillas.


  Señaló para dos de las pequeñas ventanas de la cabaña, protegidas por gruesos barrotes de hierro.


  —¿Quiénes están ahí?


  —Todos los que nos interesan. Esa audaz jovencita de los Farrow…


  Al nombrar a Glenda se le alteró la voz recordando las bofetadas que le había propinado.


  Y prosiguió más tranquila:


  —Billy Stevenson, el viejo Jess y cuatro cow-boys de los que pertenecían al rancho Stevenson.


  —¿Al «Ring S»? —se aseguró Sam.


  —No hay otro rancho que haya pertenecido a los Stevenson.


  —Si crees que todo está a punto para comenzar, puedes dar la señal.


  —Está bien. Sitúate en tu puesto… Y cuando el incendio de la cabaña los obligue a salir, duro con ellos. No hay que tenerles compasión.


  —No la tendremos… Pero, ¿y si el fuego se propaga al arbolado?


  —No se propagará, lo evitará el claro que ellos mismos hicieron en torno a la cabaña…


  —Pero ahora hay vegetación…


  —Está demasiado verde para que arda con efectividad. Hace poco aire y va en aquella dirección. Detrás está el arroyo que evitaría la propagación. Lo he tenido todo en cuenta.


  —¿Hasta la dirección del aire? —preguntó Sam en tonillo burlón.


  —Hasta eso. En esta época del año y a esta hora, es siempre esa la dirección del aire. A filo de mañana cambiará para volver a soplar del norte…


  Tras una corta pausa añadió Sarah:


  —Conozco todo esto mejor que nadie, incluso que los propios Stevenson, que lo hicieron construir. Y ahora vete a tu puesto porque voy a dar la señal. Es la hora.


  —Suerte, tía.


  —La tendremos… La suerte es de quien la busca… Ten en cuenta que esa gente cobra por arriesgar su vida. Y tú eres uno de los que pagan. Supongo que me entiendes…


  —Perfectamente…


  Se alejó Sam.


  Apenas había transcurrido un minuto cuando Sarah hizo la señal para que se iniciara el ataque.


  Casi inmediatamente alguien disparó una flecha incendiaria, flecha que se clavó en uno de los resecos y finos troncos que formaban la cabaña.


  Siguió otra flecha disparada desde un punto diferente.


  Se oyó perfectamente el ruido que hizo la flecha al clavarse en otro de los troncos.


  Y como un eco al golpe se oyó un disparo de rifle, al cual contestó un alarido de dolor.


  Tras el alarido se oyó el ruido de un cuerpo que caía, chocando de rama en rama, desde lo alto de un árbol, hasta estrellarse en el suelo.


  Sarah sintió un escalofrío. O la suerte ayudaba a los de la cabaña, o había alguien que tenía una endiablada puntería.


  Silbaron casi simultáneamente varias flechas en el espacio. Quedaron clavadas prontamente en los troncos tras dejar tras sí una leve estela de fuego y humo.


  Y casi al mismo tiempo los hombres que rodeaban la cabaña hicieron fuego contra las pequeñas ventanas de la misma.


  Trataban de evitar que pudiesen tirar desde ellas y deseaban meter plomo caliente en la cabaña.


  Pero las ventanas se hallaban cerradas herméticamente y las balas rebotaron en hierro o madera, quedando inservibles en el suelo.


  Siguieron más flechas.


  La primera que había sido disparada comenzó a prender fuego en la estructura de la cabaña.


  Comenzaba a quedar iluminada por las pequeñas llamas una franja de terreno en tomo a la construcción de troncos.


  En un momento dado, cuando menos lo esperaban los cercadores, se abrió la puerta y desde ellas hicieron varios disparos de rifle.


  Sarah sintió que una bala le hacía un rasguño en un brazo y que otra le silbaba peligrosamente cerca de la cabeza.


  Pero cuando tanto ella como algunos de los hombres quisieron reaccionar, ya la puerta había sido cerrada y las balas se estrellaron en los troncos que la formaban.


  Fueron disparadas algunas flechas más.


  Y cuando menos lo esperaban dispararon desde una de las ventanas. La bala dio de lleno en el pecho de uno de los hombres que disparaban flechas incendiarias en el momento en que se disponía a lanzar una.


  Se volvió a producir la concentración de plomo contra la ventana que había sido abierta, aunque los que dispararon sabían que sería en vano.


  Transcurrieron varios minutos durante los cuales los componentes del cerco dispararon más flechas y sometieron puerta y ventanas a un fuego intensivo, sin que desde el interior diesen la mínima señal de vida.


  Habían comenzado a prenderse los troncos por varios puntos, aunque las llamas no ofrecían aún peligro.


  Sam llegó hasta donde se hallaba su tía, a la cual dijo:


  —Ya tenemos dos muertos y apenas se ha conseguido nada.


  —Es cuestión de tener un poco de paciencia. Tendrán que salir dentro de media hora, de una… Y entonces, los cazaremos, no tendrán escape posible…


  Apenas había terminado de hablar se produjeron varios disparos y algunos de las flechas que estaban a punto de prender fuego en la estructura de la cabaña, fueron arrancadas.


  Sarah gritó indignada:


  —¿Qué hacen esos estúpidos? ¿Destrozar la labor que se está haciendo…? ¡Más flechas! —pidió imperiosamente.


  —Voy en seguida —respondió Sam.


  Fueron arrancadas dos flechas más.


  Y a continuación se oyeron los denuestos de algunos de los que formaban el cerco.


  Uno de ellos gritó:


  —¡Cuidado! ¡Nos han rodeado y están tirando contra nosotros! ¡Nos van a acribillar!


  Tanto Sarah como Sam se sintieron ganados por el mayor de los desconciertos.




  CAPITULO XIII


  SE produjo un movimiento de pánico entre los pistoleros de los Wilding, de los cuales habían resultado heridos dos más, uno de ellos gravemente.


  Sam gritó a su tía, señalando para la cabaña:


  —¡Si salen ahora, nos van a pillar entre dos fuegos!


  —¡No pueden tener hombres para tanto! —gritó Sarah.


  —¿Cómo podemos saber lo que ha conseguido?


  Sarah había logrado rehacerse en parte, e hizo a su sobrino un gesto para que se mantuviese callado.


  Y ella, tras escuchar atentamente, dijo:


  —No les sobra gente. Solamente atacan por aquella parte.


  —Pero tiran a dar, no bromean…


  —No he pensado jamás que esto fuese una broma. Tenemos mucho que perder y hay que defenderlo…


  Saltaron algunas flechas más de las que estaban a punto de prender; y aunque algunas habían prendido ya, lo habían hecho con tan poca fuerza por la falta de viento, que Sarah comprendió que el fracaso había llegado.


  Iba a ordenar a la gente que se retirase hacia los lugares por donde no eran atacados, cuando se oyó la potente voz de Billy Stevenson, que gritaba:


  —¡Adelante, amigos! ¡A ellos, que son pocos y cobardes!


  Siguió una verdadera granizada de balas, y otro pistolero cayó muerto.


  Sarah desorbitó la mirada, considerando que estaba sucediendo algo que resultaba increíble. Ella había visto entrar a Stevenson en la cabaña, consideraba imposible que hubiese salido sin que ella lo viese, y sin embargo la voz del joven no procedía de la cabaña, sino del punto exterior desde el cual habían contraatacado los amigos del joven Billy.


  Los pistoleros sabían que Stevenson debería estar dentro de la cabaña, y el hecho de que les atacase desde fuera redobló su pánico.


  Y se inició la huida que, en principio, pretendieron hacer con orden, y que no tardó en convertirse en algo desesperado, en un «¡Sálvese quien pueda!»


  Sarah miró a su sobrino, el cual dijo:


  —¡Vamos! ¡No hay tiempo que perder! Parece que ha cundido el pánico…


  —Cobardes…


  —Pues aguarda, si te parece…


  —No creo que sean más que nosotros…


  —Nos han ganado la mano por la sorpresa. ¿No decías que Stevenson estaba ahí adentro?


  Se había vuelto a oír a Billy animando a los suyos, lanzándolos contra los pistoleros.


  —¡No lo comprendo! —dijo Sarah.


  Oyeron la voz de Glenda Farrow, que debía ir luchando cerca de Billy, una Glenda que hacía fuego con demoledora puntería, según podían haber apreciado algunos de los pistoleros que habían sido tocados.


  Comprendió Sarah que Sam tenía razón. Aunque fuesen más que la gente de Stevenson, los pistoleros estaban desmoralizados y no había medio de reunirlos y organizarlos para que ofreciesen un frente efectivo de lucha.


  Sería totalmente inútil que ofreciese una crecida cantidad por la vida de Stevenson.


  Disparó un par de veces, aunque no veía enemigo alguno, y se dispuso a retirarse con su sobrino.


  Un balazo le rozó en un costado, haciéndola dar un respingo.


  Sam la tomó de la mano y tiró de ella.


  —¡Vamos! Es inútil, no podemos hacer nada… Y ellos pueden darnos caza.


  —¿Es que vamos a huir en un terreno que es nuestro?


  Uno de los pistoleros, en su retirada, quedó unos instantes en la zona iluminada y aquello fue suficiente para que lo hiriesen en un brazo.


  Sarah se dejó llevar por Sam, quien la condujo hasta el punto en donde habían dejado los caballos.


  Para acercarse a la cabaña sin ser notados habían tenido la precaución de envolver los cascos de los animales; y en la huida debía serles de gran utilidad.


  Una vez a caballo fue Sarah quien marchó delante, como mejor conocedora del terreno.


  Marchó en silencio hasta que, lejos del lugar de la refriega, se detuvo, haciendo Sam lo propio.


  Habían oído ruido de gente que llegaba y por las voces reconocieron a algunos de sus hombres que habían ido reuniéndose.


  Uno de ellos, que presentaba varias heridas, aunque leves todas, propuso:


  —¿Volvemos atrás y los acribillamos? Ahora podríamos sorprenderlos… Estarán ocupados en apagar los fuegos…


  —Casi no se puede hablar de fuegos… Y habrán montado una vigilancia. Esa gente no es de la que se duerme —dijo Sam.


  —Me gustaría saber cómo ha sido posible que hayan salido a nuestras espaldas cuando yo los vi entrar en la cabaña… Luego no han salido por la puerta, estoy segura. Ni por la cuadra tampoco.


  —¿Es posible que nos hayan echado de nuestro terreno? —preguntó un veterano del rancho de los Wilding.


  Otro veterano, con más de sesenta años a sus espaldas, respondió a Sarah:


  —No cabe más que una cosa. Debe haber una salida subterránea…


  —¿Una salida subterránea? Nadie ha hablado jamás de ella.


  —Recuerde la galería que se encontró en la mina, hecha por la corriente subterránea de agua. Aquí cerca tenemos tres nacimientos de agua. Una de las corrientes pasa tal vez per debajo de la cabaña…


  —Es una idea…


  —No puede ser otra cosa. Usted vigiló y yo no me dormí tampoco. Ellos no son fantasmas que puedan desvanecerse en el aire…


  —Cierto que no son fantasmas. Al menos, cuando disparan… —dijo uno de los hombres.


  A un gesto de Sarah, convencidos de que no tenían posibilidad alguna por aquella noche, se retiraron.


  * * *


  El carro que llevaba las provisiones a la mina «Brigitte», que subía y bajaba a la gente y que en ocasiones transportaba el oro y la plata que se sacaba de la mina, iba sin escolta, lo cual hizo suponer a Billy que no llevaba nada de valor.


  Y lo dejaron pasar en dirección a la ciudad.


  A su regreso, mediada la tarde, fue detenido.


  Su conductor se vio rodeado por un grupo de hombres armados. Y entre ellos se hallaba una atractiva joven de pelo color caoba. Era Glenda Farrow.


  Dirigía el grupo Billy Stevenson, quien preguntó al conductor del carro:


  —¿Adónde va, amigo?


  —A la mina «Brigitte».


  —¿Qué lleva ahí?


  —Comida y bebida, diablos. La gente que trabaja necesita comer y beber, ¿no?


  —Es posible. Pero la mina esa no es de los Wilding y son ellos quienes la explotan, quienes se llevan el provecho.


  El conductor del carro era también un veterano que conocía bastante de la historia de la mina. Y miró a Glenda con curiosidad.


  —Eso no es cosa mía…


  El ranchero Wilson, que estaba con los dos jóvenes, intervino para decir:


  —De acuerdo, Owens, no es cosa suya. Pero usted trabajaba ya con los señores Farrow…


  —Sí, murieron…


  —Pues si se porta bien volverá a trabajar para ellos. Mejor dicho, para la señorita Farrow. Es la única y verdadera propietaria de la mina.


  El hombre volvió a mirar a Glenda. Y dijo:


  —Me parece estar viendo a la joven señora Farrow… De acuerdo. Jamás me he portado mal con nadie. ¿Qué debo hacer?


  —Descargar aquí lo que lleva y seguir hasta la mina —respondió Billy.


  —Una vez allí dirá a los hombres que la mina se cierra hasta que yo la recobre. Que se vayan a la ciudad o a donde quieran, y que aguarden hasta que todo esté solucionado. Es como unas vacaciones, porque al regreso se les pagarán los días de descanso —dijo Glenda.


  —Sí, señorita Farrow. Los hombres no están demasiado contentos y tal vez les guste que la mina cambie de dueño. Quiero decir que vuelva a su auténtico dueño…


  —De acuerdo. Dígales que no los quiero mezclar en esto y por eso les pido que abandonen unos días y se tomen ese descanso.


  —Espero que lo harán. Menos algún capataz…


  —Tendrá que abandonar también, a menos que prefiera morirse allí de hambre —señaló Wilson.


  —Entendido. Comienzo a descargar.


  Ayudaron a la descarga Billy y algunos de los cow-boys, y minutos más tarde el carro seguía en dirección a la mina.


  No había cerrado totalmente la noche cuando el carro volvió a pasar en dirección a Piedra Amarilla llevando en él a una mayoría de los hombres que trabajaban en la mina.


  Owens, el conductor, que hizo alto a instancias de Billy y Glenda, informó que en la mina habían quedado siete hombres.


  Añadió:


  —Son los tres capataces y cuatro vigilantes. Mala gente en donde haya gente mala, sí señor. Y armados hasta los dientes.


  —Bueno. Supongo que no comerán balas ni beberán plomo…


  Rieron los que le escucharon.


  —¿Algún encargo para la ciudad? —preguntó Owens.


  —Que se diviertan. Y tómese usted también un descanso, Owens —dijo Glenda.


  —Con mucho gusto, señorita Farrow. Lo voy necesitando…


  Antes de echar a andar el carro, Owens, reflejando por un momento cierta inquietud, preguntó a Billy:


  —¿Qué puede suceder si me ve Sam? ¿O el señor Wilding? No tardarán en enterarse que hemos bajado.


  —Puede ir a devolverle el carro y a decirle lo que hay…


  —Pero se enfurecerá, y puedo pagarlo yo…


  —Si ve que se enfurece, le advierte que tenga cuidado. Signifíquele que está bajo mi protección. Será suficiente…


  —Sí, señor…


  —Stevenson. William Stevenson. He venido a recobrar mi rancho, el «Ring S», que también me han robado los Wilding.


  Owens, tras mirar a Billy con curiosidad y asombro, dijo:


  —Le deseo mucha suerte, señor Stevenson. Creo que esto va a cambiar de verdad. Y está haciendo mucha falta.


  —Eso opina mucha gente de la que reside en la comarca —dijo Billy.


  —Yo también opino así. Pero tengo miedo y con miedo no se va a ninguna parte.


  —No es necesario que vaya a ningún sitio. Se queda aquí y en paz. Esto se pondrá bueno pronto —expresó el joven Stevenson en tono humorístico.


  Se alejó el carro.


  —¿Qué sucederá ahora? —preguntó Glenda.


  —Owens tendrá que decir lo que ha visto. Es posible que exagere un poco para justificarse. Wilding reunirá entonces toda la gente de que pueda disponer y. vendrá contra nosotros…


  Fue Levy Wilding el primero en ver a Owens cuando éste, tras dejar a los mineros en Piedra Amarilla, se presentó en el rancho conduciendo el carro.


  —¿Qué haces por aquí a estas horas? —preguntó el rico propietario.


  Quiso aparecer completamente tranquilo, pero se adivinaba en él un fondo de inquietud.


  Pero Owens, tan inquieto como el propio Wilding, no podía darse cuenta del estado de ánimo de éste.


  —Verá, patrón. El señor Stevenson dice que estoy bajo su protección…


  —¿Qué dices? ¡Maldito traidor…! —exclamó Wilding de manera violenta.


  Sin embargo, su violencia no pasó de las palabras y un simple ademán que poco daño podía hacer a Owens.


  —Si me escucha será mejor. Yo no tengo culpa de nada, patrón…


  —Está bien. Habla, perro…


  Owens hizo a Wilding un relato muy a su manera de lo sucedido, haciendo pesar de manera desmesurada la amenaza que sobre él, si no cumplía, había partido del grupo que dirigía Stevenson.


  —¿Dices que no han dejado llevar allá los víveres?


  —Eso he dicho, patrón. Dominan la situación y nadie podrá ir a la mina ni salir de ella a menos que quieran consentirlo.


  —¡Eso lo veremos!


  Owens hizo un ademán como queriendo indicar que ni entraba ni salía en la cuestión.


  —¡Vas a recoger inmediatamente a la gente y la traerás aquí!


  —No querrán venir, patrón…


  —Si no vienen, y voy en busca de ellos será peor. Los traeré a la fuerza… Y no creo que Stevenson os pueda proteger a todos —dijo con hiriente ironía


  —Patrón, yo, a los que encuentre, les diré que vengan… Y ahora me voy a descansar. Ha sido un duro día para mí…


  —¡Tú vendrás con nosotros!


  —Recuerde, patrón. El joven señor Stevenson me protege…


  —¡Lárgate y que no te vuelva a ver! —gritó Wilding.


  No se hizo repetir Owens la orden, puesto que había sido dicha como tal, y se alejó, aunque sin mostrar apresuramiento, para que el mayor de los Wilding no pudiese pensar que le tenía miedo.


  Resopló fuertemente el rico propietario, viendo cómo Owens se alejaba dispuesto a llegar a pie hasta Piedra Amarilla.


  Luego respiró hondo y distendió los músculos que había crispado.


  Necesitaba serenarse para actuar con la necesaria eficacia.


  Sarah, sin producir apenas ruido, llegó hasta donde se hallaba su hermano.


  —¿Qué sucede?


  —Los mineros, bajo la amenaza de Stevenson y sus amigos, han abandonado la mina. Están en Piedra Amarilla.


  —Se les puede armar y echarlos para arriba…


  —Si los armamos puede que comiencen por barrernos a nosotros. Lo había pensado en principio, pero lo he desechado.


  —¿Qué piensas hacer con ellos?


  —Dejarlos. Esa gente no es como los cow-boys, ni tampoco como los «otros»…


  No quería pronunciar la palabra pistoleros, seguro de que su hermana le entendería.


  —¿Entonces…?


  —Reuniremos a toda la gente de que disponemos y les atacaremos en ese paso que ocupan. Actuaremos sin ruido, sin dejarnos ver. Y cuando se den cuenta será tarde ya…


  —¿Para quién? Yo creí eso mismo cuando lo de la cabaña. Pero ellos nos esperaban. Creo que habían provocado nuestra reacción de una manera meditada…


  —Sarah, si tienes miedo no tomes parte en la expedición. Casi prefiero que te quedes en casa…


  —La gente está resentida del fracaso, de «mi» fracaso…


  —No hay que hablar de «tu» fracaso. Fue de todos… Ahora no habrá fracaso porque no atacaremos hasta estar seguros de cuál es su situación…


  —Opino que no debes acudir al terreno en el cual te da cita él. Porque es eso. Owens, sin darse cuenta, te ha traído una especie de desafío —señaló Sarah…


  —Tienes razón…


  —¿Por qué no lo atraes tú a él a una trampa?


  —¿Qué trampa le puedo poner?


  —Pon su cabeza a precio señalándole como bandolero. Diez mil dólares…


  —¿Sabes que es una idea?


  —Si se resiste, puedes secuestrar a su protegido Selwyn York…


  —Selwyn York por una parte, diez mil dólares por otra… Por esa cantidad, hasta los mineros son capaces de ir contra él… Es mucho dinero, pero algo se ha de arriesgar, ¿no?


  —Tú verás. Si cedemos, perderemos mucho más; eso en el caso de que se conforme con que les devolvamos a cada cual lo suyo. Pero debes recordar su última amenaza…


  —¿Te refieres a…?


  —Si intentábamos algo contra ellos, nos barrerían. Dijo algo así. Y nosotros intentamos terminar con ellos en la cabaña. Seguro que no lo han olvidado…


  —Es poco probable…


  —Si ofreces diez mil dólares por su cabeza, él vendrá a nuestro terreno, al lugar en donde nuestros hombres saben luchar mejor que en campo libre…


  Sabía Levy que su hermana se refería a los pistoleros.


  —Tienes razón. Voy a darme prisa… Que confeccionen rápidamente los pasquines. En cuanto a York…


  No consideró necesario terminar la frase.


  Se volvió hacia el interior de la casa, gritando:


  —¡Sam! ¡Eh, Sam! ¡Vivo, que tenemos trabajo!


  * * *


  Había finalizado la confección de los pasquines ofreciendo diez mil dólares por Billy Stevenson, vivo o muerto, e iba a comenzar su distribución, cuando el propio Billy, acompañado del notario Selwyn York y de alguno de sus amigos, penetraron en la imprenta.


  El dueño de la misma palideció cuando el joven se dio a conocer.


  Y temblando de miedo, llorando casi, dijo:


  —He tenido que hacerlo… Yo me negué en principio, pero no tuve más remedio que hacerlo.


  —No se preocupe, Stevenson. No va nada contra usted —se apresuró a tranquilizarlo York.


  —¿Quiénes le amenazaron? —preguntó Billy.


  —El padre y el hijo. Aunque era el padre quien se mostraba más agresivo —respondió el impresor.


  —¿Ha cobrado su trabajo?


  —Sí, señor.


  —De acuerdo. Deme un par de pasquines y queme el resto…


  —Pero el señor Wilding…


  —No debe preocuparse por él. No me gusta adelantar acontecimientos, pero creo que puede prepararse para asistir a sus funerales…


  * * *


  Sam Wilding se reunió con su padre, al cual comunicó:


  —Los muchachos han salido ya al camino. Apenas Stevenson se mueva, lo sabremos…


  —Magnífico. ¿Y los de aquí?


  —Necesitan ver los pasquines para lanzarse, pero lo harán…


  —¿Los mineros también?


  —No… Me han mirado de forma extraña. Parece que confían más en Stevenson que en nosotros…


  —Ya los arreglaremos cuando termine todo esto…


  —¿Qué hay de los pasquines? —preguntó Sam.


  —Ya debieran estar en la calle…


  —No he visto ninguno…


  —Pues vamos…


  Apenas en la calle los dos hombres, se dieron cuenta de que los dos guardaespaldas que debían aguardarles no estaban en su sitio.


  —¿En dónde están esos? —preguntó Levy.


  —Cuando he llegado estaban ahí. Habrán ido a beber a esa cantina…


  —Asómate a ella… —ordenó el padre.


  Echaros a andar los dos hombres, Sam adelante y el padre ligeramente rezagado.


  E inmediatamente se dieron cuenta de que habían caído en una trampa.


  La voz inconfundible de Billy Stevenson se había dirigido a ellos en tono conminatorio:


  —No se muevan.


  Padre e hijo se volvieron rápidamente al escuchar la voz, llevando ambos la mano derecha en busca del correspondiente «Colt».


  Pero cortaron el movimiento, sin llegar a desenfundar, cuando vieron que Billy les aventajaba en desenfundar.


  —Eso es lo más sensato. Quietecitos… —se burló el joven.


  Estaba solo Billy, cosa que extrañó no poco a los Wilding.


  El joven, dominada la situación, volvió a enfundar su «Colt». Y se dirigió al mayor de los Wilding, al cual mostró uno de los pasquines.


  —¿Ha ordenado usted confeccionar estos pasquines, Wilding?


  Tardó en responder el interrogado; aunque al fin hubo de admitir:


  —Sí…


  —Suponía que haría algo así. Una especie de desafío indirecto, ¿no?


  Wilding tardó en responder. Cuando lo hizo, dijo:


  —Nada de desafío. Usted ha cometido repetidos actos de bandidaje que no es necesario enumerar. Y por eso ofrezco un precio por su captura.


  —Parece imposible que quien hizo asesinar a los Farrow, robó mi rancho y la mina «Brigitte», quien apalea y hace asesinar a la gente sin más ley que su conveniencia, hable así. Tiene usted una cara muy dura, míster Wilding.


  —Usted domina la situación de momento y yo tengo que aguantar sus insultos.


  —No domino la situación. He enfundado mi «Colt». Ustedes son dos y yo solamente uno. Pueden defenderse. ¿O es que necesitan siempre guardaespaldas?


  —Déjenos en paz, Stevenson. No somos unos matones…


  —Lo sé. Son asesinos; y cosas tal vez peores aún…


  Stevenson alargó el pasquín que tenía en la mano y dijo al mayor de los Wilding:


  —Puesto que lo ha hecho confeccionar, se va a tragar uno de estos pasquines. Y dé gracias que no se los hago tragar todos. Me queda otro como recuerdo. Los restantes los he hecho destruir.


  Los Wilding desorbitaron la mirada. Tanto uno como otro comprendían que el joven Stevenson no hablaba por hablar.


  A pesar de ello, Wilding padre dijo:


  —Usted bromea.


  —Yo puedo bromear con mis amigos; con granujas de su calaña, nada de bromas. Tráguese ese pasquín Wilding.


  La orden, dada en tono imperativo, no admitía lugar a dudas.


  —¿Y si no me lo trago?


  —Se lo haré tragar. Por última vez…


  —Déjeme en paz…


  Con rapidez sorprendente abofeteó Billy al mayor de los Wilding, el cual se tambaleó al castigo.


  —Trágueselo he dicho. ¡Vivo! Abra la boca…


  Wilding padre, en difícil postura, sin poder retroceder al quedar de espaldas contra un pilar de sustentación de un porche, sintió que se le saltaban las lágrimas, comprendiendo que no tendría más remedio que obedecer.


  Aún contra su voluntad, abrió la boca, que tenía totalmente reseca.


  Sam Wilding, mudo testigo de la escena, avizor a lo que se fuese produciendo, consideró a Billy lo suficientemente entretenido con su padre, y sin dar la sensación de que actuaba, desenfundó rápidamente.


  Stevenson, aunque había dedicado su preferencia a Wilding padre, no se había desentendido del hijo. E intuyó más que vio su acción.


  Y actuó con más rapidez aún que el joven Wilding, girando ligeramente, a la vez que desenfundaba.


  Tiraron los dos jóvenes casi al mismo tiempo, con ligera ventaja por parte de Billy, que colocó su bala en medio del pecho de joven Wilding.


  Se estremeció éste de manera impresionante. Y su disparo, parte por su sacudida, parte por el giro de Billy, apenas si rozó a éste.


  El mayor de los Wilding no se dio cuenta de lo que sucedía a su hijo, pero sí de que éste actuaba atrayendo la atención de Billy Stevenson.


  Y se rehízo con rapidez para acudir al «Colt» pendiente de su costado derecho.


  Volvió a girar Billy sin detenerse a saber si su primer disparo había sido efectivo o no, y tiró rápido, sin dar ocasión al mayor de los Wilding a disparar.


  Dos disparos, uno en el pecho y otro en el cuello fulminaron a Wilding padre, el cual no había tenido ocasión de ver que su hijo caía muerto también.


  A los disparos siguió el ruido de pasos de Selwyn York, algunos de los amigos de Billy y los dos guardaespaldas de los Wilding, que anteriormente habían sido apresados y detenidos.


  Todos ellos habían sido testigos, aunque algo distanciados, de la limpieza con que había luchado el joven Stevenson.


  Selwyn York, tras asegurarse de que los Wilding no podrían hacer más daño, dijo con tono sentencioso:


  —Han muerto con las botas puestas. Una muerte bastante más digna de lo que fueron sus vidas. Que Dios les perdone como perdono yo y debemos perdonar todos…


  Llegaba Glenda Farrow en aquel momento.


  La linda joven, que había oído las palabras de York, respondió a ellas:


  —Tal vez haya sido yo la más perjudicada por ellos, puesto que hicieron asesinar a mis padres. He luchado por recobrar lo que es mío, pero les había perdonado ya…


  Seguidamente se dirigió a Billy para decirle:


  —Sarah huyó, llevándose con ella oro y alhajas. La perseguimos, volcó el coche y ha muerto… Fue algo impresionante…


  Todos guardaron silencio en señal de respeto hacia los que tan justamente habían caído.


  * * *


  Quince días más tarde, normalizado todo, en posesión los jóvenes de lo que les correspondía, se reunieron en el linde de sus respectivas propiedades.


  Billy preguntó a Glenda:


  —¿Me cedes lo que me corresponde de mi yacimiento, o seguimos el pleito que llevaron nuestros padres?


  —La verdad es que preferiría no pleitear… ¿Qué te parece si nos prometiésemos hasta conocernos mejor y luego…?


  —Mujer, si traes buenas intenciones, ¿por qué no?


  —¿Qué quieres decir con eso de si traigo buenas intenciones?


  —Si piensas casarte, ya se sabe. A veces las mujeres nos hacéis pasar el tiempo y, luego, si te he visto no me acuerdo…


  —¡Bueno! ¡Qué cara tienes…! ¡Si los hombres sois lo peor de la vida!


  —¿Y qué hay con las mujeres? ¿Sois mejores?


  —Bueno, depende…


  —Lo que pasa es que estáis muy ricas…


  Sin darse cuenta de lo que hacía, había enlazado a la joven por la cintura y, atrayéndola, la besó apasionadamente.


  Luego se relamió y dijo:


  —¿Lo ves? De lo más sabroso que he encontrado…


  —Eres un caradura, pero un caradura encantador —respondió ella, dejándose abrazar de nuevo.


  



  FIN
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